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	 	SINOPSIS 


			 


			En un universo alternativo, muy muy parecido al nuestro… 


			¡Es el fin! En el cielo se ha abierto una grieta y un montón de monstruos horribles ha destruido la ciudad. Trolli tiene el tiempo justo para escapar… 


			Pero cuando por fin encuentra dónde esconderse, el sitio ya está ocupado por... ¿un perro amarillo parlante? 


			¡Acompaña a Trolli y Mike en su primera aventura juntos para salvar el mundo!  
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  La historia que se cuenta en estas páginas 


			sucedió hace mucho tiempo en Ciudad Cubo, 


			pero no os confundáis; es un universo paralelo 


			a los Compas. Un mundo en el que Troli y Mike 


			todavía no se conocen… 
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			«¿Desea continuar la partida?» 


			La pregunta que había aparecido de forma repentina en la pantalla del ordenador de Trolli comenzó a parpadear con grandes letras amarillas. 


			—Por supuesto, pero ¡antes necesito un café! —exclamó el chico mirando su taza vacía. 


			Sin perder un segundo, el muchacho pausó el juego y se dirigió hacia la cocina. Llevaba más de cinco horas en frente del ordenador. Necesitaba estirar las piernas y descansar los ojos antes de enfrentarse a la partida final.  


			—Debería salir a comprar —advirtió el muchacho al mirar la cafetera vacía—. He acabado con todas mis reservas de cafeína. Además, debería comer algo. Pronto será la hora de cenar.  


			Trolli abrió los armarios y miró a su alrededor. La cocina también se encontraba desierta. Estaba claro que con la partida se le había olvidado ir al supermercado.  


			—¡Ya sé! —exclamó—. Puedo pedir una pizza. Eso siempre va bien, da igual la hora que sea.  


			Sin dudarlo un segundo, volvió a su cuarto, aferró el teléfono móvil que tenía sobre la mesa y marcó el número de la pizzería más cercana. 


			—Pizzería Mozzarella —contestó una voz al otro lado de la línea—. Luigi al aparato. ¿En qué puedo ayudarle? 


			—Me gustaría pedir una pizza cuatro quesos. 


			—Lo siento —dijo Luigi—. No nos quedan. 


			—Ah, vaya —se lamentó Trolli—. Bueno, da igual.  


			Tráigame entonces una vegetariana. También me gustan mucho. 


			—Qué lástima —volvió a responder Luigi—. Esas tampoco nos quedan. 


			—¿Y una de beicon y cebolla?  


			—Nop. 


			—¿Barbacoa? 


			—Menos aún. 


			—¿Y esas que tienen piña y que parecen todo menos una pizza? —preguntó Trolli ya completamente desesperado. 


			—Tampoco. Nada. Nothing. Rien. Niente —dijo la voz al otro lado del aparato. 


			Trolli miró el móvil mosqueado. 


			—Vaya. Realmente no tenéis gran cosa. Tal vez deberíais llamaros nadería en vez de pizzería. 


			—Lo siento, señor —replicó Luigi—. Precisamente eso es lo que trataba de explicarle. No nos quedan pizzas, ni horno, ni motos, ni trabajadores. Ha desaparecido todo. ¡Ya no tenemos ni paredes! 


			—¿En serio? —preguntó Trolli sorprendido.  


			—Lo que oye. Un terremoto ha destrozado el local y los repartidores han tenido que huir por culpa de unas sombras que los perseguían. 


			—¿Unas sombras? —repitió el chico, que apenas podía creerse lo que estaba oyendo.  


			—Sí, unos seres oscuros y alargados, como un… 


			Trolli no pudo escuchar el resto de la frase. Las interferencias en el teléfono cortaron la comunicación. Asustado, levantó la cabeza y miró a través de la ventana de su habitación. Lo que vio le dejó totalmente aterrorizado. 


			En el cielo había una grieta de la que salía una extraña luz verde. Al principio Trolli pensó que sus ojos le engañaban y que aquella sorprendente hendidura no era más que un cometa o algún tipo de aeroplano extraño que se había quedado inmóvil en el cielo, pero nada más lejos de la realidad. Al cabo de unos segundos comenzaron a escucharse unos sonidos aterradores provenientes del agujero: aullidos y gemidos que ponían los pelos de punta.  


			—¿Qué diablos es eso? —se preguntó Trolli abriendo la boca. 


			La verdad es que no tenía ni la más mínima idea, pero de una cosa sí que estaba seguro. Aquello no podía significar nada bueno. 
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			Con pasos lentos y dubitativos, Trolli se acercó hasta la puerta principal y salió al exterior. Una vez allí, no pudo más que abrir la boca con asombro. La situación en la calle era de un caos absoluto. Su vecina Romualda, la señora regordeta que nunca le saludaba, estaba siendo atacada por una araña gigante. El repartidor de paquetes, a su vez, era perseguido por una jauría de perros salvajes. El resto de la gente corría asustada. 


			—Pero ¿qué demonios ocurre aquí? —preguntó Trolli avanzando por la concurrida avenida. 


			El muchacho no tuvo tiempo de buscar una respuesta, ya que de la grieta comenzaron a salir todo tipo de criaturas terroríficas: zombis, esqueletos y unos extraños seres alargados que no tenían cara.  
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			—¡Por todas las consolas y videojuegos del mundo! ¿Qué diablos es eso? —vociferó Trolli levantando los ojos.  


			De la hendidura sobresalía la cabeza de un dragón negro y espeluznante. Su aspecto era sobrecogedor. La piel de su cuerpo era tan oscura que las sombras a su lado parecían resplandecientes. Además, tenía unos ojos morados que brillaban en la oscuridad y unas garras con las que intentaba abrir la grieta. Por si fuera poco, tenía escamas hasta en las pestañas. Vamos, que daba un miedo terrible. Por suerte, la monstruosa criatura era demasiado grande para entrar por la abertura, así que lo único que podía hacer era rugir y echar fuego por la boca. 


			«¡Esto no puede ser real!», se dijo Trolli. «Tal vez me haya quedado dormido y esté soñando que estoy dentro de mi propia partida de ordenador. Lo único que tengo que hacer es pellizcarme una mejilla para despertarme». 


			Sin dudarlo un instante, el muchacho se retorció el moflete hasta dejarlo rojo como un tomate.  


			—¡Ay! —gritó.  


			El truco no funcionó. Aquellas espeluznantes criaturas, lejos de desaparecer, cada vez eran más numerosas.  


			—Lo mejor será salir de aquí —comentó Trolli comenzando a asustarse—. Tengo que buscar un lugar seguro antes de que la situación empeore todavía más.  


			No había terminado de pronunciar estas palabras cuando una roca de lava cayó desde el cielo, como por arte de magia, aplastando su casa y convirtiéndola en un montón de escombros. 


			—¡Mi casita! —sollozó. 


			Realmente no había quedado nada de la vivienda. Tan solo un par de maderas astilladas y una pantalla resquebrajada en la que había aparecido una pregunta escrita: «¿Desea guardar la partida?». 


			Trolli se acercó hasta el montón de cristales y buscó el joystick por todos lados. Iba a decir que sí cuando, de repente, una sombra alargada y sin rostro apareció delante de él.  
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			—¡Caray! ¡Qué tipo más feo! 


			El ser, mitad espíritu, mitad monstruo, no respondió. Tan solo se acercó hasta donde estaba el chico y abrió una boca gigantesca, como si pretendiera absorberlo. 


			—Lo siento —dijo Trolli dando un paso para atrás a toda prisa—, pero todavía no nos conocemos lo suficiente como para algo así. Tal vez si fuera nuestra segunda cita… Pero no creo que la haya. ¡Hasta luego! 


			Tras decir eso, Trolli se alejó de la criatura a toda velocidad. Trepó por los escombros de lo que antiguamente había sido su vivienda e intentó poner tierra de por medio. Por supuesto, aquella huida repentina no funcionó. El ser espectral, enfadado por la fuga, se acercó hasta Trolli volando y le cortó el paso. 
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			—Creo que te estás tomando demasiadas confianzas —dijo este, volviendo a hacerle la cobra al bichejo—. Lo siento, pero no me gustas. Será mejor que te busques otro cuerpo que succionar. 


			El engendro, lejos de hacer caso a su interlocutor, intentó extraer el alma de Trolli una vez más.  


			—Oye, ¿qué pasa? —dijo el asustado muchacho—. ¿No entiendes mi idioma? Te lo he dicho ya tres veces: ¡no es no!  


			Sin dar tiempo a que la sombra pudiera acercarse más, Trolli se agachó y cogió un par de ladrillos del suelo. A continuación, comenzó a lanzárselos a la espectral figura. Estos traspasaron su cuerpo como si de un fantasma se tratase. 


			—¡Glups! Con esto no contaba —suspiró Trolli. 


			Aquel ser parecía irreal. Ni las espadas, ni las balas, ni los ladrillos arrojados con mala leche podrían acabar con él. Estaba claro que aquel bicho era mucho más peligroso de lo que parecía en un principio. 


			—¡Anda, mira! ¡Una viejecita indefensa cruzando la calle! —gritó el chico señalando un lugar indeterminado detrás del espectro.  


			La sombra se giró rápidamente para observar lo que Trolli indicaba. Momento que este aprovechó para salir corriendo.  
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			—¡Lo siento, pero me las piro! ¡Creo que tú y yo no tenemos futuro juntos! 


			Estaba claro que, a estas alturas, el monstruo y él no se iban a entender, así que, aprovechando el despiste, Trolli trepó por los escombros. Saltó un par de muebles desvencijados y rodeó un muro de hormigón semiderruido. Ya estaba a punto de dar esquinazo a su perseguidor cuando, de repente, alguien chocó contra él.  


			—¡Oye, hay que mirar por dónde se va! ¡No se puede correr a lo loco!  


			La voz que le sermoneaba era la de su vecina, la panadera, que parecía estar huyendo en dirección contraria. 


			—¡Jacinta! —exclamó Trolli acariciándose la golpeada nariz—. ¡Qué alegría verte! 


			—¡Y que lo digas! —comentó la chica rascándose la frente—. Pensé que ya no quedaban más vecinos en el barrio.  


			—¿Y eso? —preguntó el muchacho sorprendido. 


			—Ya ves, todo el mundo está desapareciendo.  


			Al oír aquellas palabras, Trolli tragó saliva. 


			—¿Desapareciendo? ¿Cómo que desapareciendo? 


			—Sí. Es por culpa de las sombras —anunció la vecina. 


			—¿Te refieres a esa criatura negra que me he encontrado antes? 


			—Claro. Son espectros, seres sin rostro que absorben el alma de las personas. 


			—¿En serio? —preguntó Trolli incrédulo y al mismo tiempo aterrado. 


			—Sí —confirmó Jacinta—. Los periodistas han informado de que muchos habitantes, entre ellos el alcalde de la ciudad, el jefe de la policía y la mitad del cuerpo de bomberos, han desaparecido.  


			—¡Ahora entiendo a la gente que corría por la calle! —dijo Trolli—. ¡Por lo visto no era una quedada para hacer running, sino para huir de todos estos monstruos! 


			—Pues claro —confirmó la panadera—. Los espectros han comenzado a capturar personas y convertirlas en lo que ellos son: seres sin identidad y sin sentimientos.  


			—Vaya. Eso es muy triste —dijo el chico entristecido. 


			—Y que lo digas. Lo peor es que cuantos más espectros hay más personas se transforman. Es la pescadilla que se muerde la cola.  


			—¿Y no se puede hacer nada? —preguntó Trolli impotente. 


			Jacinta negó con la cabeza y, a continuación, miró hacia arriba. Trolli hizo lo mismo. Grandes relámpagos iluminaban el cielo, como si se encontrasen en una película de terror. Apenas se podía ver nada. El sol parecía un triste recuerdo.  


			—Oye, será mejor que nos movamos —sugirió la panadera—. Aquí en la calle no estamos seguros.  


			—Tienes razón —confirmó Trolli—. Lo mejor será que busquemos un refugio.  


			Rápidamente, se pusieron a caminar por la acera mientras seguían hablando. 


			—¿Sabes por qué ha aparecido esa extraña grieta en el cielo? —preguntó el muchacho retomando la conversación.  


			—Nadie lo sabe —contestó Jacinta—. Los expertos creen que podría ser un portal que nos conecta con otro universo, una dimensión donde el mal campa a sus anchas.  


			—¿El mal? —preguntó Trolli asustado. 


			—Sí —confirmó la vecina—. ¿No te has fijado? Desde que la grieta se ha abierto en el cielo, las criaturas de la noche han comenzado a salir de sus cobijos y a expandirse por todo Planeta Cúbico.  


			Trolli miró a su alrededor. Jacinta decía la verdad. Arañas gigantes, zombis y seres ahogados perseguían a los habitantes de Ciudad Cubo para comérselos. El caos estaba comenzando a reinar en toda la metrópolis. 


			—¡Pero esto es horrible! —exclamó el muchacho indignado, escondiéndose tras un coche. 


			 —Pues no sabes ni la mitad —añadió la panadera. 


			—¿Cómo? ¿Pero es que todavía hay más? 
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			—Claro que sí —dijo esta—. La grieta no solo ha provocado que los animales más terroríficos salgan a la superficie, sino que también ha hecho que los volcanes comiencen a expulsar magma.  


			Trolli se llevó una mano a la cara. Apenas podía creer lo que oía. Era como si todas sus pesadillas se hubieran hecho realidad a la vez.  


			—Parece que los cráteres se han puesto de acuerdo para explotar al unísono –continuó explicando Jacinta—. La televisión ha comenzado a dar noticias escalofriantes. Por lo visto la tierra se ha abierto y han comenzado a brotar ríos de lava por todas partes. Y en la radio decían que la ceniza inunda el cielo y el fuego arrasa los campos, haciendo que muchos animales tengan que huir asustados.  


			—Pero esto es horrible —volvió a repetir Trolli angustiado—. ¿Acaso no hay ninguna noticia buena?  


			—Me temo que no —respondió la vecina apenada—. Los canales de internet han informado de que las tormentas de granizo han comenzado a sucederse. Además, por si esto fuera poco, han dicho que los incendios asolan los campos y las olas invaden las costas.  
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			—Pero, entonces, Tropicubo… —dijo Trolli, que no se atrevía a acabar la frase. 


			—Sí, inundado. Un tsunami ha acabado con todos los barcos que había en el puerto. 


			—¡No me lo puedo creer! —murmuró el chico apesadumbrado. 


			—Lo que no entiendo es cómo no te has enterado de todo esto —prosiguió Jacinta—. Los medios no han parado de hablar de las catástrofes durante todo el día. ¿Dónde has estado? ¿Encerrado en el baño? 


			 —No —contestó Trolli avergonzando—. Lo que pasa es que me puse los cascos para escuchar música mientras me preparaba café esta mañana y no me los he quitado desde entonces. Por eso me sorprende tanto lo que me cuentas. Han sucedido tantas cosas horribles en un lapso de tiempo tan breve que resulta casi imposible de creer.  


			—Lo sé —dijo la panadera—. A mí también me parece una pesadi…  


			De repente se quedó callada escuchando la oscuridad. 


			—¡Rápido! ¡Vayamos hacia esos contenedores de basura! 


			Trolli y Jacinta corrieron hasta el final de la calle y se pusieron a salvo tras los cubos. A continuación, esperaron unos segundos a que todo hubiera pasado. 


			—Falsa alarma —dijo la chica—. Me había parecido escuchar un ruido. 


			—Menos mal que no era nada —comentó Trolli saliendo del escondite y bajando por la avenida—. Por cierto, ¿qué han recomendado las autoridades que hagamos?  


			—Que huyamos hacia las montañas.  


			—No es mala idea —advirtió el muchacho con sensatez—. Tal vez nosotros deberíamos hacerles caso. 


			—Sí —comentó Jacinta—. Pero ¿cómo? No tenemos coche, así que tardaremos una eternidad en llegar hasta allí. 


			—¿Qué te parece si, en lugar de escapar hacia las montañas, vamos hacia el bosque? —propuso Trolli—. Está mucho más cerca y allí podremos escondernos de todos los monstruos. 


			—¡Me parece una idea fenomenal! —exclamó la chica—. ¡No sé a qué estamos esperando! 


			Jacinta apretó el paso y se puso en cabeza. A continuación, giró hacia la derecha por una pequeña callejuela con tan mala suerte que, justo al hacerlo, se encontró de bruces con el espectro que había estado persiguiendo a Trolli.  


			—¡Deprisa! —gritó—. ¡Corre!  


			No tuvo tiempo de decir más. Antes de que Jacinta pudiera huir, la sombra se acercó hasta ella y abrió la boca. Enseguida comenzó a sorberle el espíritu. 


			—¡Nooooooooo! —gritó Trolli estirando el brazo.  


			Lamentablemente, no pudo hacer nada. En apenas unos segundos, su vecina se convirtió en otra criatura más sin rostro.  


			—¡Ay! Y ahora viene a por mí —señaló el muchacho al ver que la sombra se giraba hacia él—. ¡Lo mejor será que me marche de aquí! 


			Sin perder tiempo, Trolli se adentró en el bosque a toda velocidad. Detrás de él, la criatura lo perseguía incansablemente. El chico aceleró el paso.  


			—¡Déjame en paz, monstruo asqueroso! ¿Es que no tienes nada mejor que hacer? ¡Búscate un hobby, algo así como darte cabezazos contra una pared! 


			Al cabo de cinco minutos esquivando zarzas, rocas y arbustos, Trolli tenía los pulmones que se le iban a salir por la garganta. Necesitaba detenerse si no quería vomitar hasta la primera papilla.  


			—Estoy en peor forma de lo que pensaba. Menos mal que al final no he pedido la pizza. Si no, no sé qué habría sido de mí. 


			A pesar de que apenas podía dar un paso más, Trolli sabía que no podía quedarse quieto. Necesitaba encontrar un escondite antes de que su perseguidor llegara al claro del bosque. Angustiado, miró hacia los lados. Allí no había nada para ocultarse: ni una madriguera ni un triste arbusto en el que poder esconderse. Aunque… Un momento. ¡En ese lugar había árboles por todos lados!  


			—¡Lo único que tengo que hacer es subirme a la copa de uno y esconderme allí!  


			Sin pensárselo dos veces, Trolli comenzó a trepar por el tronco como si fuera una pantera. Cuando llegó a la copa del árbol, se detuvo y se ocultó entre el forraje. 


			—Ahora, quieto —se dijo—. Solo tengo que esperar a que la criatura sin rostro pase de largo y estaré a salvo.  


			No tuvo que esperar mucho tiempo. Al cabo de seis o siete segundos, el espectro pasó flotando por el camino en el que él había estado unos momentos antes. 


			—Menos mal —susurró Trolli al ver marchar a su enemigo—. Creo que lo he despistado. 


			No había terminado de pronunciar estas palabras cuando un ruido llamó su atención. Provenía de un ser que se deslizaba por el tronco del árbol.  


			—¡Oh, no! ¿Contra qué abominable animal voy a tener que enfrentarme ahora?  
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			Asustado, Trolli contuvo el aliento y esperó a que la sombra surgiese ante él. La espera se le hizo eterna. Las hojas del árbol ocultaban a la extraña figura que parecía querer esconder su rostro. Lo único que el muchacho podía vislumbrar entre las ramas eran unos ojos enormes y unos colmillos que brillaban en la oscuridad.  


			Finalmente, cuando ya casi podía sentir el aliento de aquel monstruoso ser sobre su cuello, Trolli dio un paso hacia atrás. Aquel fue el momento en el que la criatura aprovechó para salir de la oscuridad. El chico gritó, pero fue algo instintivo. En realidad el aspecto de la criatura no era horrible. Al contrario. Tenía una sonrisa de lo más simpática.  


			—Anda, pero ¿quién eres tú? —dijo Trolli al ver que frente a él había un perro de color amarillo. 
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			El animal no contestó. Tan solo se limitó a acercarse y a darle un gran lametón en la cara.  


			—¡Ehhhh! Pero ¿qué haces? 


			—¡Ay! Perdón —contestó el cánido—. Pensé que eras un sapo.  


			—¡Ahí va! ¡Un perro que habla! —exclamó Trolli dando un paso hacia atrás. 


			—¡Pues claro! —contestó el animal mosqueado—. ¿Qué esperabas? Yo soy un bicho instruido. 


			—No, claro. Yo… Bueno, no sé. La verdad, jamás había conocido un chucho que pudiera charlar. 


			—Pues vete haciéndo a la idea porque… 


			—¡Chistttt! —le interrumpió Trolli poniendo una mano en su hocico y señalando las sombras que pasaban por debajo del árbol.  


			—Tienes razón —afirmó el perro entre susurros—. No es momento de presentaciones. Ahí en el suelo hay un par de «cosas» que me están buscando. 


			—Pues entonces será mejor que vayas con ellas —propuso el chico—. Trolli no comparte su árbol. 


			—¿Por qué no? —preguntó el cánido—. Si aquí hay espacio para los dos. Lo que tienes que hacer es moverte un poquito hacia el borde. ¡Mira, así! Ya te ayudo yo… 


			—¡Oye, tú! ¡Deja de empujarme, que al final me vas a tirar! 


			—¿Me estás llamando gordo? —preguntó el perro ofendido. 


			—Yo no he dicho eso —se apresuró a decir el chico—. Lo único que digo es… 


			—Mejor, porque no lo estoy —agregó el parlanchín animal—. El problema es que tengo mucho pelo y eso me hace parecer menos esbelto. Además, el amarillo es un color que engorda mucho, ¿no crees? 


			—¡Y yo qué sé! —declaró Trolli mirando hacia abajo por si veía aparecer a algún hombre sin fin. 


			—De todas formas, no es mi culpa si de vez en cuando me gusta darme un pequeño capricho —continuó diciendo el perro—. ¿Qué tiene de malo comer dos o tres tabletas de chocolate después de haber engullido siete chuletones de carne rehogados con mermelada? 


			—Nada —dijo Trolli nervioso—. Absolutamente nada, pero ahora, por favor, márchate. 


			—¿Yo? —preguntó el perro sorprendido—. ¿Por qué? 


			—¿Cómo que por qué? —repitió el muchacho—. Ya te lo he dicho antes: Trolli no comparte el árbol. 


			—Vaya, qué vinagrito eres.  


			—¿Vina… qué? —preguntó el chico. 


			—Vinagrito —contestó el animal—. Cuando alguien es muy rancio, antipático o quejica se le llama vina… 


			—Chisttt —le interrumpió el chico llevándose un dedo a la boca—. Se acercan. 


			El animal miró hacia abajo justo a tiempo para ver cómo media docena de sombras espectrales recorrían de nuevo el claro del bosque en su búsqueda. 


			—¿Te has fijado? —apuntó—. Son más feas que un avestruz chupando un limón. 


			—¡Pero calla, hombre! ¡Que nos van a oír! —le regañó Trolli. 
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			Tarde. Los hombres sin fin habían escuchado sus voces y, sin perder tiempo, se acercaron volando hasta la copa del árbol. 


			—¡Corre! —gritó el perro—. ¡Que nos devoran! 


			En un abrir y cerrar de ojos, Trolli y su nuevo compañero bajaron por el tronco. Luego, salieron disparados por la espesura. 


			—¡Ay, Robertaaaaaa! —chilló Trolli saltando arbustos y rocas—. ¡Ya volvemos a estar como al principio! 


			—¡Qué va! —exclamó el perro—. ¡Estamos peor! 


			Era cierto. Ahora ya no era un solo espectro el que los perseguía, sino seis. Siendo consciente de este hecho, Trolli aceleró el paso. En un par de segundos comenzó a dejar atrás a sus perseguidores. Sin embargo, el chucho seguía detrás de él. 


			—¡Oye! ¡No me sigas! —exclamó el chico al ver que el amarillento can galopaba a su lado—. ¡Huye en otra dirección! 


			—¡Lo haría, pero es que da la casualidad de que vas hacia el mismo sitio que yo! —apuntó el perro jadeando mientras saltaba por encima de un par de ramas bajas. 


			—Ah, ¿sí? ¿Hacia dónde? 


			—Pues… Hacia esa… ¿roca? 


			—Vale —dijo Trolli satisfecho—. ¡Tú ve hacia allí! ¡Yo, en cambio, me dirigiré hacia esa cascada, donde estaré más seguro! 


			Sin dar tiempo a que los hombres sin fin pudieran reaccionar, el chico cambió de rumbo y se dirigió hacia la derecha. Acababa de avistar un lugar que podía servir de refugio, así que corrió hasta el río y, brincando por entre las piedras, cruzó el salto de agua. El perro hizo lo mismo, pero al llegar al llegar al borde se detuvo. 


			—¿Qué pasa? ¿Ahora no quieres seguirme? —preguntó el muchacho sorprendido al ver que su compañero no avanzaba. 


			—Verás, es que odio el agua —contestó este—. No me gusta el olor a perro mojado. 


			—Bueno, tú mismo, pero los bichos se acercan. 


			Al oír las palabras de Trolli, el aprensivo cánido se dio la vuelta. ¡Los hombres sin fin estaban a punto de alcanzarle!  


			—¡Está bien, lo haré, pero luego no te metas conmigo si apesto! 


			Tras decir esto, el perro cruzó la cortina de agua, tapándose la cabeza con las patas. Las sombras, al ver que se encontraban al otro lado de la catarata, se detuvieron un segundo indecisas. El chico aprovechó la ocasión para hablar. 


			—¡No os acerquéis! —gritó—. ¡El agua de esta cascada tiene una sustancia radiactiva! ¡Si una de vosotras toca, aunque sea una sola gota, se derretirá como si fuera una aspirina efervescente! 


			—¿En serio? —preguntó el perro mirando con temor el agua—. Ahora entiendo por qué huelo tan mal. 


			—¡Claro que no! —respondió Trolli sorprendido por la ingenuidad de su amigo—. Es solo para que no se acerquen. Tú sígueme el rollo. 


			—¡Ah, vale! —rio el animal—. Ya veo lo que intentas hacer. Es un farol, ¿verdad? 
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			—Así es. 


			—¡Pues ya lo habéis oído, cararretretes! ¡Dad un paso más y moriréis! 


			Al decir esto, el envalentonado cánido avanzó hacia adelante sin darse cuenta de que estaba dejando que el agua cayera sobre su rostro. Las sombras, al ver que no le ocurría nada, se miraron entre sí y sonrieron.  


			—Upss —murmuró el perro avergonzado—. Creo que la he fastidiado. 


			—¿No me digas? —contestó Trolli enfadado. 


			Los espectros, tras comprobar que el agua no era radiactiva, comenzaron a acercarse sin ningún temor.  


			—¡No hay manera de salir de aquí! —gritó el asustado can. 


			Era verdad. La única salida que había era por donde habían entrado, y justo ahí se encontraban los hombres sin fin. 


			—Ha sido un placer conocerte —apuntó el perro mientras se escondía detrás de una roca—, lástima que haya sido tan corto el encuentro. Creo que podríamos haber llegado a ser grandes amigos. 


			Las sombras sobrevolaron el río y llegaron hasta el borde de la cascada. Una vez allí, abrieron la boca de forma exagerada, igual que hacen las serpientes cuando tratan de comerse un huevo. Trolli y el perro se abrazaron. Sabían que aquello era el final.  


			—No quiero verlo. Será mejor cerrar los ojos —sollozó el cánido.  


			Los dos amigos apartaron la mirada. 
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			¡¡¡Suuuuuppppp!!!! 


			Un extraño ruido como de succión hizo que los dos volvieran a girar la cabeza de nuevo. 


			—¿Qué ha pasado? —preguntó el animal asombrado al contar los espectros y ver que ahora solo había cinco. 


			—No lo sé —respondió Trolli—. Una de las sombras se ha volatilizado.  


			No fue la única. Las otras, al tocar el agua, sufrieron la misma suerte que la primera. En un instante, todas desaparecieron ante sus ojos como por arte de magia. 


			¡¡¡Suuuuuppppp!!! ¡¡¡Suuuuuppppp!!! ¡¡¡Suuuuuppppp!!! ¡¡¡Suuuuuppppp!!! ¡¡¡Suuuuuppppp!!!! 


			—Pero ¿qué pasa? —preguntó de nuevo el cánido aturdido—. ¿Se han asustado de nosotros?  


			—No. Creo que es el agua. 


			—¿Al final sí es radiactiva?  


			—No, el agua está bien, pero por alguna extraña razón creo que a ellos les afecta de una forma diferente a nosotros.  


			—Pues menos mal, porque yo ya no sabía qué hacer. Estaba más asustado que un globo en una fábrica de agujas.  


			—Y yo. 


			—¿Crees que volverán? —preguntó el perro. Era obvio que todavía no se creía que estuvieran seguros.  


			—Lo dudo —contestó Trolli mirando de nuevo el salto de agua—. Parece que esos bichos se han teletransportado a otra dimensión. 


			—Mejor. Ya estaba harto de correr, aunque creo que a partir de ahora esa va a ser nuestra tónica. 


			—¿Nuestra? —repitió el chico sorprendido. 


			—Claro. Los malos momentos unen —contestó el perro entusiasmado, acercándose hasta Trolli y abrazándole—. Ahora formamos un dúo, la pareja invencible, el equipo fantástico. Mike el magnífico y… Perdona, ¿cómo habías dicho que te llamabas? Con tanta carrera y tanto hombre sin fin no me he quedado con tu nombre.  


			—Yo me llamo Trollino —anunció el chico—, y no me gusta el langostino. 


			—Pues yo me llamo Mike, y me encanta morder zapatillas. 


			—¿En serio? 


			—No, me gusta mordisquear cualquier cosa —exclamó el perro riendo. 


			—Vaya, qué gracioso —dijo Trolli sin sonreír—, pero siento decirte, Mike, que te equivocas. Nosotros no formamos ningún equipo. He dejado que me siguieras hasta aquí porque esas criaturas daban más miedo que una reunión de vampiros, pero ahora que se han ido, tú sigues tu camino y yo el mío.  


			—¿Cómo? —preguntó Mike sorprendido—. ¿Ya me quieres abandonar? No puedes hacerme esto. Los perros somos unos animales muy dependientes. Enseguida cogemos cariño a la gente.  


			—Lo siento, pero es que yo… —murmuró el muchacho. El cánido no le dio tiempo a terminar la frase. 
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			—Mira, se me ocurre una cosa. ¿Qué te parece si me convierto en tu mascota? 


			—¡Ah, no! —exclamó Trolli escandalizado—. ¡Eso ni hablar! Yo con cuidar pokemons ya tengo bastante. 


			—Piénsatelo mejor —le suplicó Mike—. ¡Puedo serte de mucha utilidad! Te traeré el periódico por las mañanas, te babearé las zapatillas, asustaré al cartero, atemorizaré a los gatos del vecindario, te lameré la cara, me comeré tu basura… Ya lo verás. Estoy muy bien educado. Nunca me hago pis dentro de casa y solo ladro a los desconocidos. Ah, y se me olvidaba lo mejor: casi no babeo. 


			—Lo siento, pero no me interesa —murmuró Trolli, que después de tanto tiempo viviendo solo, se había acostumbrado a no necesitar a nadie. 


			—Vamos, Trolli, no seas vinagrito. Ya sabes, siempre es mejor estar mal acompañado que solo. 


			—Creo que el refrán es al revés.  


			—Da igual —contestó Mike—. Lo importante es que, estando juntos, tenemos más posibilidades de sobrevivir. Además, ¿qué vas hacer? ¿Volver a tu casa? Ahora mismo Ciudad Cubo es el sitio menos seguro del planeta. Los hombres sin fin campan por las calles, hay terremotos, insectos gigantes… Si fuera tú, yo no volvería.  


			Trolli se quedó callado un momento. Por mucho que le costara reconocerlo, el perro tenía razón. Las criaturas infernales campaban a sus anchas por las calles y ahora él ya ni siquiera tenía un hogar. Su vivienda se había derrumbado. Pensar todas esas cosas le hizo entristecerse y enfadarse al mismo tiempo. 


			—Bueno, pues ya veré lo que hago —dijo Trolli pagando su disgusto con el pobre perro, que no tenía la culpa de que se hubiera quedado sin casa—. Pero, desde luego, no quiero que me sigas. ¿No tienes algún amigo que te esté esperando en algún lado? ¿Un familiar que te eche de menos y que viva muy lejos de aquí? 


			—No —contestó Mike—. Hace mucho tiempo que estoy solo, pero no quiero hablar de eso porque me pongo triste. 


			—¡Vaya, lo siento! —exclamó Trolli ruborizado—. Yo… 


			—No pasa nada —susurró Mike—. El caso es que hace semanas perdí lo más importante para mí. Mi razón de ser, lo que me hace querer seguir respirando. Desde entonces, he estado buscándolo sin éxito, pero ya no sé qué hacer. Estoy desesperado. No sé. Quizá he sido un poco ingenuo al pensar que tú podrías ayudarme. Lo más seguro es que estés ocupado, así que no te preocupes. Ya seguiré yo solo. 


			—Un momento —exclamó Trolli arrepentido.  


			Las palabras de Mike le habían tocado el corazón. Él sabía lo duro que era estar solo. Desde que su esposa Roberta muriera por culpa de una enfermedad, no había estado con nadie más. Por eso, quizás se había vuelto tan vinagrito.  


			«La familia es lo más importante», pensó. «Si Mike la ha perdido, yo le ayudaré a recuperarla aunque tenga que mover cielo y tierra». 


			—Está bien —dijo en voz alta—. Te echaré una mano. 


			—¿En serio? —exclamó Mike lanzándose en brazos de Trolli y comenzando a bailar de manera ridícula, como si estuviera lleno de hormigas y tratara de quitárselas—. ¡Lo sabía! ¡Eres fabuloso! 


			—¡Un momento! —le ordenó el chico—. Antes tienes que prometerme que cuando todo esto acabe me dejarás en paz. 


			—Lo juro —exclamó el perro levantando una pata hacia lo alto de forma solemne—. Mientras tanto, ya verás, lo vamos a pasar genial. 


			—Si tú lo dices. Por cierto, ¿tienes idea de por dónde podemos empezar a buscar? 


			—Claro —dijo Mike—. Solo tengo que seguir mi olfato. Los perros podemos detectar cualquier cosa a través de la nariz, ¿sabías? Basta con que husmee un poco el aire para saber qué camino debemos tomar. 


			—¿Y bien? —preguntó Trolli cansado de que su nuevo amigo interpretase el papel del sabueso detective. 


			—¡Por ahí! —exclamó el perro victorioso señalando la pared de la cascada. 


			—Ah, sí, por supuesto. Se me olvida que los perros y los humanos podemos atravesar muros de rocas. 


			—Que no. Te lo digo en serio. Por ahí me viene un olorcillo extraño. Vamos a echar un vistazo.  


			Mike se acercó a la pared de la cueva y empezó a palparla con las patas. 


			—¡Aquí! ¡He encontrado algo! 


			—¿Qué es? —preguntó Trolli intrigado. 


			El animal había localizado una pequeña abertura entre dos rocas. Sin duda era una caverna. Trolli la miró receloso.  


			—¿Crees que es seguro que nos metamos ahí dentro? 


			—Hombre —dijo Mike mirando al otro lado de la cascada—. Ahí fuera tampoco es que las cosas estén muy bien. 


			—De acuerdo —exclamó el muchacho dando un paso hacia delante—. Tú eres el guía. Si tu olfato te dice que debemos ir por allí, no te llevaré la contraria. Tú abre camino. 


			 



			[image: ]


			 



			—¡Genial! —exclamó el perro introduciéndose a toda velocidad en la cueva. Enseguida su cuerpo desapareció por el agujero.  


			Trolli tragó saliva. No tenía ni la más remota idea de a dónde podría conducirles aquella espeluznante gruta. No obstante, no tenía otra opción. De modo que siguió a Mike. ¡Estaba claro que su aventura no había hecho más que comenzar!  
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			Con pasos lentos y prudentes, Trolli y Mike empezaron a explorar la gruta. El pasillo que se abría ante ellos era largo y las paredes estaban llenas de agujeros por los que daba la impresión de que iban a aparecer insectos aterradores. Por si fuera poco, también había barro, aun así, los dos aventureros parecían sentirse confiados, especialmente el perro, que estaba tan contento que no podía dejar de tararear canciones.  


			—¡¡¡Dia-man-ti-to, dia-man-ti-to, tesoros y riquezas a mi alrededor!!! 


			A pesar de que era un cantante entregado y entusiasta, Mike no afinaba demasiado, por eso Trolli no tuvo más remedio que llevarse las manos a los oídos.  


			—Para, por favor, te lo suplico. Vas a conseguir que llueva, y eso que estamos dentro de una cueva. 


			El perro se tomó a mal los comentarios de su compañero y se hizo el ofendido, pero estaba tan contento de tener un nuevo amigo que enseguida se le pasó el disgusto. 


			—Oye —le dijo—, ahora que viajamos juntos, deberíamos tener un nombre de equipo, ¿no crees?  


			Trolli rodeó un par de estalagmitas que nacían del suelo, altas como edificios y miró a su acompañante. 


			—¿A qué te refieres? 


			—Ya sabes, un apelativo para que todo el mundo nos reconozca. Algo así como: las aventuras de Mikellino, o… ¡Ya está! ¡Lo tengo! —anunció Mike entusiasmado—. Mejor aún: las andanzas de Trollomike. ¿Qué te parece? Suena bien, ¿eh?  


			—Hazme un favor, mantén el hocico cerrado —le rogó Trolli mientras intentaba trepar por una cuesta terriblemente empinada. 


			—¿Por qué? ¿No te gusta? 


			—Ni un pelo —dijo el chico deteniéndose en seco.  


			Mike no supo si se estaba refiriendo a los nombres que él había sugerido o, por el contrario, Trolli estaba opinando sobre el camino que se abría ante ellos, porque, desde luego, no era muy tranquilizador. La gruta se había vuelto tan oscura que ya casi no se podía ver nada.  


			—¿Por qué no pasas tú delante? —sugirió Trolli tratando de ocultar su temor. 


			La idea a Mike no le gustó demasiado. No obstante, hizo lo que le decían. Dio un par de pasos y se adentró en la oscuridad. 


			—Ya sé que es una pregunta tonta, pero no tendrás por ahí una linterna, ¿verdad? —preguntó el perro palpando con las patas delanteras como si tuviera los ojos cerrados. 


			—No. Lo siento —contestó el chico—, me la dejé al lado de mi tazón de cereales y del spray antimonstruos. 


			—Ja, ja. Muy gracioso —declaró Mike dando un resbalón y cayendo de bruces contra el suelo—. Oye, así es imposible seguir. No veo ni tres en un burro. Deberíamos fabricar unas antorchas. Si no, vamos a terminar perdiéndonos.  


			Trolli asintió con la cabeza. El perro tenía razón. Bastante habían hecho ya introduciéndose en la cueva. Si querían seguir avanzando, tenían que solucionar el problema de la luz. 


			—Pues yo no creo que lleve ninguna cerilla en los bolsillos —indicó Trolli desanimado. 


			—Anda, busca bien —le sugirió Mike—. No vaya a ser que te equivoques y estemos haciendo el tonto. 


			El chico hizo lo que le indicaba y rebuscó en sus pantalones y en su chaleco. 


			—Nada —dijo—. Lo único que tengo es esta pequeña tableta de chocolate que guardo siempre por si las moscas. 


			—¡¿Chocolate has dicho?!  


			Al oír la palabra mágica, el perro abrió los ojos y observó con apetito la envoltura de papel de plata.  


			—¡Dámelo!  


			—Ni hablar —contestó el muchacho alejando el suculento manjar—. Trolli no comparte la comida.  
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			Ante la negativa de su amigo a dividir el alimento, Mike no tuvo más remedio que abalanzarse sobre la tableta como un desesperado. Sin dar tiempo a que su amigo pudiera reaccionar, el perro agarró el chocolate y se lo metió entero en la boca, con papel y todo. 


			—Pero ¡qué haces, glotón! ¡Eso era todo lo que tenía! 


			—¡Lo siento! —exclamó el perro todavía con los mofletes llenos—, pero es que tenía más hambre que un mosquito en un museo de cera. Si no llego a comerme estas onzas habría muerto de inanición. 


			—No seas exagerado —le regañó su compañero—.  


			Solo llevamos media hora caminando por esta cueva. 


			—Normal, entonces, que me encuentre tan débil. Durante este intervalo ya me he saltado dos comidas. 
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			Trolli miró sorprendido a su acompañante. 


			—¿En serio? ¿Cada cuánto tiempo comes tú? 


			—Pues cada cinco minutos —respondió el animal orgulloso—. Y si puedo, incluso cada menos. 


			—Me parece a mí que lo vas a pasar muy mal durante esta aventura —se atrevió a vaticinar Trolli—. En fin, ¿seguimos? 


			—Ya me dirás tú por dónde. Yo sigo sin ver nada. 


			—Por allí —indicó el chico—. ¿No ves una luz roja a lo lejos? 


			Era cierto. Al fondo, en la oscuridad, se podía vislumbrar un destello escarlata, pero no era más que un puntito, como si fuera una luciérnaga alumbrando el cielo nocturno. 


			—Sigamos la luz —ordenó el perro decidido—. A ver a dónde nos lleva. 


			Esperanzados, los dos amigos comenzaron a caminar por el tenebroso túnel. A medida que avanzaban, el fulgor se iba haciendo mayor.  


			—Fíjate —advirtió Trolli—. Cuanto más cerca estamos de la luz, más calor hace. 


			—Sí. Es muy extraño —opinó Mike sudando cada vez más. 


			En realidad no lo era tanto, ya que el resplandor no era otra cosa que un río de lava que corría por una de las galerías de la cueva. 


			—¡No me lo puedo creer! —exclamó el acalorado can abanicándose con las patas—. Parece que estemos dentro de un volcán. Ahora entiendo el bochorno que hace. Tengo más calor que un camello con fiebre. 


			—Míralo por el lado bueno —le indicó Trolli rasgándose un trozo del pantalón y metiéndolo dentro de la lava para que se prendiera—. Al menos hemos solucionado el problema de la falta de luz. 


			Cuando la tela comenzó a arder, el chico la ató a un palo e hizo una antorcha con ella. 


			—¡Qué buena idea! —murmuró el perro sorprendido por el ingenio de su amigo—. Así podremos caminar por las galerías sin pegarnos trastazos.  


			Tras decir esto, los dos aventureros se alejaron del magma y continuaron su periplo por los pasadizos. Aunque no pasó mucho tiempo antes de que volviese a haber una nueva parada.  


			—¿Sabes una cosa? —dijo, de repente, Trolli—. Creo que antes de proseguir deberíamos intentar encontrar algún tipo de armadura. 


			—¿Para qué? —preguntó Mike optimista. 


			—¿Cómo que para qué? Pues para defendernos de los monstruos. ¿Quién te dice que por aquí dentro no haya más de esos horribles espectros? 


			—Anda, pues es verdad —admitió el amarillento animal—. Lo mejor será que nos fabriquemos algo. Mira, tú ve por el pasillo de la izquierda. Yo iré por este otro de la derecha. Si uno de los dos encuentra algo, lo único que tiene que hacer es gritar para que el otro vaya. 


			—Me parece bien —musitó Trolli. 


			Sin perder un segundo, tomó un palo que había tirado en el suelo y le prendió fuego. A continuación, entregó a Mike una de las antorchas. Luego, se fue por el túnel de la izquierda con la otra. A medida que avanzaba, la oscuridad lo iba envolviendo. Trolli no tenía muy claro que fuera a descubrir nada que mereciera la pena. 


			—Como mucho encontraré alguna salamandra por el suelo, pero poco más.  


			El muchacho ya iba a darse la vuelta para volver junto a su amigo cuando, de pronto, oyó un ruido extraño delante de él.  


			¡Shhhhhhhhh! 


			Era como el sonido de una mecha que va a estallar o el de una persona que pide silencio. 


			—¡Oye, a mí no me mandéis callar! —dijo Trolli enfadado. 


			El silbido parecía aumentar no solo en volumen, sino en cercanía. El chico dio un par de pasos hacia atrás asustado.  


			—¡En serio, si es una broma no tiene gracia! 


			Temblando, estiró el brazo donde sostenía la antorcha y trató de iluminar el túnel que se extendía ante él. De repente, vio un par de siluetas aterradoras que avanzaban por el pasillo. Las criaturas, una mezcla entre la cosa del pantano y un ogro, dieron un par de pasos hacia adelante y lo saludaron en su extraño idioma.  


			—¡Shhhhhhhhh! 


			—Anda, mira, pero si sabéis hablar, o al menos chistar —señaló el chico. 


			—¡Shhhhhhhhh! —volvieron a decir los monstruos. 


			—Lo siento. No entiendo. No hablo shhhhhenlandés. ¿Qué pasa? ¿Os habéis perdido? 


			Trolli, al ver que las pobres criaturas se encontraban solas, en lugar de miedo, sintió compasión por ellas. 


			—¡Shhhhhhhhh! —gimoteó el repugnante ser que estaba más cerca del chico. 


			—¿Eso quiere decir que sí? Bueno, no te preocupes. Nosotros también. 


			Al decir esto, Trolli pasó un brazo sobre el hombro del primer monstruo. Nada más hacerlo, la criatura explotó, dejando al pobre chico aturdido y asustado. 


			—¿Pero qué demonios ha pasado aquí? —preguntó Trolli limpiándose la cara de hollín—. Ah, vale, ya veo. Cuando se toca a una de estas criaturas, estalla por los aires. ¡Pues qué bien! Así puedo gastarle una broma a Mike. Será mi venganza por haberse comido mi chocolate. Je, je, je, je.  
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			Tras decir esto, Trolli se dio la vuelta y comenzó a regresar junto al monstruo que quedaba al lugar donde Mike y él se habían separado. El pobre, indeciso ante el giro que habían tomado los acontecimientos, optó finalmente por seguir a su descubridor. 


			Mientras tanto, no muy lejos de allí, Mike tampoco perdía el tiempo. De hecho, en cuanto su compañero desapareció por el túnel de la izquierda, él también se puso en marcha.  


			—A trabajar —se dijo—. No hay tiempo que perder.  


			Sin pensarlo un segundo, el valiente can se puso a husmear el suelo en busca de un rastro. Su olfato era tan potente que podía oler las babosas que se arrastraban por el suelo, el moho que crecía en las paredes e, incluso, el reguero de excrementos que habían dejado los murciélagos a una centena de metros.  


			—¡Caray! —exclamó el perro—. Esta cueva está a rebosar de criaturas espeluznantes. 


			Realmente era como si Mike pudiera ver un mapa de la cueva, solo que, en vez de imágenes, lo que advertía eran aromas. 


			—Por allí noto un olor poco común —dijo agachándose y poniendo el hocico contra el suelo—. Es una mezcla de minerales compactados con trazas de brillos y oropeles. 


			Para Mike, aquella fragancia era la mejor del mundo, a excepción de la del chocolate, de modo que siguió su rastro. A toda velocidad, comenzó a correr por la galería.  


			La intensidad del olor, a medida que avanzaba, cada vez se iba haciendo más fuerte y el perro comenzó a emocionarse. 


			—¡Por aquí! ¡Ya no tiene que estar muy lejos!  


			Hacía mucho tiempo que no olía algo así. Estaba tan contento que, si hubiera podido, se habría puesto a bailar en ese instante, pero no quería detenerse. Prefería continuar y asegurarse de que era lo que él creía. Por fin, tras un minuto que a Mike se le hizo eterno, llegó a lo que parecía una pequeña explanada dentro de la caverna.  


			—Aquí el terreno es más blando —observó el animal. 


			Sin detenerse demasiado a recuperar el aliento, comenzó a excavar a toda velocidad. Mike era todo un experto en esta actividad. Se le daba genial enterrar huesos y hacer agujeros en el suelo, de manera que no le costó mucho esfuerzo encontrar lo que estaba buscando. 


			—¡¡Diamantitos!! —gritó emocionado. 


			Aquello era, quizá con la excepción de la comida, lo que más le gustaba a Mike del mundo. Tanto que se puso a bailar y a cantar otra vez. 


			—¡¡¡Dia-man-ti-to, dia-man-ti-to, tesoros y riquezas a mi alrededor!!! 


			Tras recoger todas las joyas del suelo, Mike arrancó una de las lianas que crecían en la cueva y se hizo con ella un armazón en el que fue colocando los minerales. De esta forma, al cabo de diez minutos tuvo construida una coraza de diamantes. 


			—Trolli —gritó—. ¡Ven aquí! ¡Mira lo que he encontrado! 


			El perro estaba tan orgulloso del traje que se había fabricado que quería enseñárselo a su amigo. Al cabo de unos instantes, la figura del chico apareció entre las sombras. 


			—¿Me has llamado? —preguntó el muchacho alumbrando con la antorcha. 


			El cánido asintió con la cabeza sonriente.  


			—Sí. ¡Mira qué armadura tan bonita he construido! 


			Su compañero silbó admirado. 


			—Caray. Con eso los monstruos no van a poder hacer nada contra ti. 


			—Y que lo digas —exclamó Mike bailando de nuevo—. Por cierto, ¿tú has encontrado algo? 


			—La verdad es que sí. No son diamantes, pero te traigo a un amigo. 


			—¿De verdad? —preguntó el perro emocionado al ver que la pandilla comenzaba a crecer—. ¿Me lo presentas? 


			—Por supuesto. 


			Tras decir esto, Trolli se hizo a un lado. Detrás de él apareció el monstruo arrastrándose como pudo y con una sonrisa de medio lado que daba más miedo que confianza. —¡Anda, tú! Qué tipo más feo. ¿Dónde lo has encontrado? 


			—Allí atrás —dijo el chico señalando el fondo del túnel—. Estaba solo y parecía perdido, así que me ha dado pena y le he dicho que viniera con nosotros. ¿Te gusta el amigo que te he traído? 


			—Claro que sí —contestó Mike acercándose al monstruo y mirándolo de cerca—. Juntos, la aventura será más divertida. Por cierto, ¿cómo te llamas? No me has dicho tu nombre. 
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			—¡Shhhhhhhh! —dijo el monstruo, pues era lo único que sabía decir. 


			—¡Shhhhhhhh! ¿En serio? Pues vaya nombre más feo —concluyó Mike—. No, mejor te voy a llamar Roberto. Yo creo que te pega más, ¿no crees? 


			—¡Shhhhhhhh! —contestó el horrible ser. 


			—No te esfuerces —le advirtió Trolli—. Roberto no es muy hablador. Creo que es lo único que sabe decir. 


			—¿Es eso cierto? —preguntó Mike, acercándose todavía más a la extraña criatura. Estaba ya a solo unos centímetros de distancia cuando, de repente, el monstruo explotó creando una nube de humo a su alrededor. Cuando esta se desvaneció, Mike tenía la cabeza llena de hollín negro, como si la hubiera metido dentro de una chimenea. 


			—Pero ¡¿qué?! ¡¿Se puede saber qué demonios ha pasado?! —preguntó el perro aturdido—. ¡¡No vuelvas a traer más amigos, ¿me oyes?!! ¡No vuelvas a traer más amigos en tu vida! 


			El chico comenzó a reírse con fuerza al ver la cara de su asustado compañero.  
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			—Ja, ja, ja. No podría haber salido mejor. Te lo tienes merecido. Por zamparte mi chocolate. Ya te dije que Trolli no compartía su comida. 


			—Ah, ya veo. Ha sido una broma… —declaró el cánido limpiándose la cara tremendamente cabreado—. Pues me las vas a pagar, ya lo verás. Pienso vengarme de ti en el momento menos pensado y entonces comprenderás que quien ríe el último ríe mejor. 


			—Lo que tú digas —dijo el muchacho poniéndose en marcha sin hacer caso al enfado de su amigo—. En cualquier caso, lo mejor será que sigamos. Ya hemos perdido bastante tiempo con todo esto. 


			—Lo siento, ¡pero yo no puedo dar ni un paso más! —exclamó Mike sentándose en el suelo—. Estoy reventado. Llevamos horas caminando por la cueva. ¿Qué tal si paramos a descansar un poco? Yo creo que ya es la hora de dormir.  


			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Trolli—. Dentro de esta caverna resulta imposible saber qué hora es. 


			—Me lo dicen mis párpados. ¿No lo ves? —dijo señalando los ojos—. Se están cerrando. Eso quiere decir que debemos echarnos una cabezadita.  


			—Está bien —aceptó Trolli—. Yo también estoy hecho polvo. Busquemos un sitio para pasar la noche.  


			Tras decir esto, los dos amigos se pusieron a caminar. Al cabo de un rato, llegaron hasta un lugar donde la gruta se hacía más amplia. Parecía que el techo del túnel se había hundido dando cabida a un espacio más amplio. Eso sí, el suelo y las paredes estaban llenos de rocas y cascotes. Trolli empezó a reunir objetos para craftearlos.  


			—¿Qué haces? —le preguntó Mike. 


			—Ya lo verás —contestó su compañero.  


			A los pocos segundos, este se había hecho una estructura de madera donde poder dormir.  


			—Y ahora, a la cama —anunció el chico metiéndose bajo la manta y cerrando los ojos.  


			—¿Me haces un huequecito? —preguntó el perro acercándose al colchón de paja. 


			—No. Trolli no comparte su cama. Tú échate en el suelo, que para eso eres un perro. 


			—Mira que eres vinagrito a veces —masculló Mike, que no le hizo caso y se metió entre las sábanas—. Si lo mejor es dormir juntos.  


			—Bueno, puede que tengas razón. La verdad es que hace bastante frío. 


			—Si tú lo dices —dijo el perro temblando—. Creo que tengo demasiado miedo como para sentir el fres…  


			No pudo terminar la frase. Un ruido enorme se lo impidió:  


			¡PRRRRRRRRRRRRR! 


			Era el inequívoco sonido de un pedo. 


			—¡Oye, tú, guarro! —se quejó Mike tapándose la nariz—. ¿Qué ha sido eso? 


			Trolli se hizo el despistado y miró hacia arriba.  


			—Creo que ha sido un trueno. Por lo visto se ha desatado una tormenta. 


			—¿Dentro de la cueva? —dijo el animal desconfiado—. No me mientas. Eso ha sido una flatulencia, y de las gordas. 


			—Bueno, vale, sí —reconoció el muchacho—. Se me ha escapao, ¿qué pasa? 


			—Nada —contestó el perro—, pero huele fatal. Además, con el buen olfato que tengo yo, me he quedado atufao para toda la noche. 


			—Bueno, pues entonces mueve las sábanas y así se va —dijo el chico levantando el edredón. 


			Mike trató de detenerlo. 


			—¡No! ¡No hagas eso! ¡Que así sale y huele todavía más! ¡Voy a morir! 
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			—Oye, no me irás a dar la tabarra toda la noche, ¿no? —Qué va —murmuró el perro volviéndose a tapar con las sábanas—, en cuanto me tararees una nana ya verás como me quedo dormido. 


			—¿Sí? Pues creo que vas a tener que esperar bastante para eso —dijo el muchacho tirando del edredón. 


			—¿Y un cuento? 


			No hubo respuesta. 


			—Bueno, vale, veo que estás cansado —dedujo el perro—. Ya hablaremos por la mañana. 


			Tras decir esto, el perro cerró los ojos y empezó a contar ovejas. Aquello debió de funcionar porque enseguida empezó a roncar. 


			—Oye, tú —le regañó Trolli, que se había desvelado por completo—. Intenta ser más silencioso.  


			


			—Eh, ¿qué ocurre? —preguntó el perro somnoliento abriendo un ojo—. ¿Ya es de día? 


			—No, pero es que respiras tan fuerte que no puedo dormir. 


			—¡Qué cosas tienes! —exclamó Mike ofendido—. Yo no ronco, lo que pasa es que yo sueño con mucha intensidad.  


			—Lo que tú digas —contestó Trolli—, pero deja de hacer tanto ruido si no quieres terminar durmiendo en el suelo con los monstruos. 


			Tras decir esto, el chico cerró los ojos y sonrió. Mike, asustado, se abrazó a él. De esta manera tan extraña, los dos amigos pasaron su primera noche juntos imaginando las increíbles aventuras que vivirían al día siguiente. 
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			Al día siguiente, cuando Trolli abrió los ojos, no sabía ni dónde estaba. Después de la noche tan movidita que habían pasado, por fin había conseguido descansar un poco y tenía la sensación de haber dormido durante una semana entera. Pero allí dentro, en la oscuridad más absoluta, resultaba imposible saberlo. 


			—Venga, Mike, a despertarse. Tenemos que seguir avanzando. 


			El muchacho despertó a su compañero con suavidad para no asustarlo. Mientras este se desperezaba, Trolli sopló sobre las ascuas de la antorcha para que volviera a encenderse. Con un par de soplidos cumplió con su objetivo y volvió a ver luz en la gruta. 


			—¡Qué hambre! —señaló el perro bostezando y rascándose la barriga. 


			—Y que lo digas —apuntó el chico—. Ahora mismo me vendrían genial unas galletas y un café. Si no me tomo una taza rebosante hasta el borde, no me siento persona por las mañanas. 


			—Puaj, qué asco —dijo Mike de forma exagerada—. Prefiero mil veces desayunar papel de váter antes que café. 


			—¿Papel de váter? —repitió Trolli, que no sabía si había escuchado bien. 


			—Sí, o neumáticos viejos. Dan mucha energía, sobre todo si los masticas a media mañana. A los periódicos del día anterior tampoco les hago ascos, pero ya sabes, tantas noticias malas terminan dando ardor de estómago. 


			—Bueno —le cortó Trolli—, lo mejor será que dejemos de hablar de comida. Aquí dentro no vamos a encontrar nada que nos sacie el apetito, así que busquemos una salida.  


			Mike se puso su armadura de diamantes y siguió a su amigo por la gruta. Ya no se escurrían tanto con el barro como el día anterior, y las cavidades que había en las paredes les daban menos miedo. Pronto se sintieron lo suficientemente confiados como para entablar una conversación. 


			—Oye, ¿tú por qué piensas que hay tantas criaturas horribles en Ciudad Cubo? —preguntó Trolli a su amigo sin parar de andar—. Mira que he visto cosas extrañas, pero jamás me había encontrado tantos monstruos. 


			—Es por la grieta —informó Mike—. Desde que apareció, han salido criaturas por todas partes. Es como si el mal se hubiera extendido por el planeta Cúbico. ¿No te has dado cuenta?  


			—¿Y tú crees que el dragón tiene la culpa? —preguntó el chico. 


			—Por supuesto —aclaró el perro, que parecía estar mucho más informado—. Él controla a todos los seres horripilantes. Por suerte, todavía no puede pasar por la hendidura. Es demasiado grande, pero el día que lo haga, estaremos perdidos. 


			—Entonces tendremos que darnos prisa en encontrar lo que buscas porque… 


			—Un momento —dijo Mike interrumpiéndolo—. ¿No te parece que ahora el terreno es más irregular? 


			Trolli prestó atención a lo que su compañero le decía. Era verdad, sus pasos, en ese momento, sonaban diferentes. 


			—Es como si pisáramos cucarachas. 


			—Dame un segundo —dijo el perro agachándose—. Voy a ver. 
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			Con precaución, acercó la antorcha y alumbró la superficie de la cueva.  


			—¡Un esqueleto! —gritó Mike al ver una decena de huesos blancos que brillaban a la luz del fuego.  


			—Tranquilo. No te asustes —dijo Trolli—. Sin duda los huesos pertenecieron a una persona que murió hace muchísimo tiempo.  


			—Es verdad. Si no, no estaría tan estropeado. 


			—¿Qué crees que haría aquí dentro? —preguntó Mike atemorizado. 


			—No estoy seguro —respondió Trolli—. Por sus pintas, diría que se trata de un caballero medieval. Fíjate. 


			El muchacho señaló una esquina de la cueva donde se podía ver una armadura oxidada y llena de telarañas. 


			—Es verdad —agregó Mike—. Qué ropa más extraña. Seguro que entró aquí tras participar en un torneo en busca de los diamantes que encontré antes.  


			El animal se acercó hasta la coraza que había en el rincón, se agachó, tomó el casco abollado que había en el suelo y se lo pasó a su compañero. 


			—¿Qué te parece si te lo pruebas? A lo mejor te sirve para defenderte. 


			—No sé —dijo Trolli dubitativo—. Está muy oxidado.  


			—Bah, no seas exquisito, seguro que la armadura te hace un buen trasero. 


			—¡De acuerdo! —exclamó el muchacho, que no tenía ganas de discutir—. Supongo que al caballero no le importará que la tomemos prestada. 


			Sin mucha convicción, el muchacho quitó el polvo a la armadura y se la puso. 


			—¿Qué tal estoy? —preguntó Trolli posando como en un desfile de moda. 


			—Guapísimo. Eres el hombre más bello de esta cueva. 


			—Pero si soy el único… 


			—Por eso. Ja, ja, ja. 


			—Muy gracioso. Ya podías dejar de meterte conmigo y prestarme algunos de esos diamantes que tienes tú. 


			 



			[image: ]


			 



			—¡Ni hablar! —repuso Mike—. ¡Son míos! Puede que Trolli no comparta su comida, pero Mike tampoco comparte sus diamantitos. 


			—Entonces, ¿qué es lo que tengo que hacer? —preguntó Trolli enfadado—. ¿Pasear por toda la cueva con estas pintas? ¡Parezco un payaso! 


			La armadura le quedaba pequeña y estaba tan roñosa que, en vez de plateada, tenía diferentes colores de óxido: verde, amarillo, rojizo…  


			—Bah, deja de quejarte —le regañó Mike—. Aquí dentro no te va a ver nadie. 


			—Yo no estaría tan seguro —respondió Trolli volteando la cabeza hacia atrás—. Siento decírtelo, pero creo que tenemos compañía. 


			Mike se giró hacia donde estaba mirando el chico y vio unas criaturas aterradoras que parecían mirarlos con cara de malas pulgas.  


			—¡Por todos los diablos! ¿Qué son esas cosas? 


			—Ni lo sé ni quiero averiguarlo —declaró Trolli retrocediendo.  


			Los zombis se movieron en su dirección. Aquella fue la señal que los dos amigos necesitaban para ponerse en marcha. Sin perder un segundo, se dieron la vuelta y corrieron a toda velocidad por la caverna.  
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			—¡Date prisa! —gritó Trolli al ver que sus perseguidores hacían lo mismo—. Estos seres corren que se las pelan.  


			Era cierto. Los muertos vivientes, a pesar de que no tenían más que un poco de pellejo y dos o tres músculos, se movían con mucha agilidad. 


			—¡Tírales algo a ver si les entretienes! —sugirió Mike mientras galopaba con la lengua fuera. 


			Trolli miró hacia los lados. En aquella cueva no había nada que pudiera arrojarles, así que cogió lo único que tenía a mano: una de las hombreras de la armadura, y la lanzó a sus perseguidores con todas sus fuerzas. La protección golpeó la cabeza del zombi que iba delante y lo dejó noqueado durante unos segundos, lo que provocó un atasco entre el resto de los monstruos. De esta forma, Mike y Trolli consiguieron tomar unos metros de ventaja.  


			Desgraciadamente, no les sirvió de mucho. El pasillo por el que corrían cada vez se iba haciendo más y más pequeño, así que los dos amigos se vieron obligados a agacharse para no chocar contra el techo. Pronto tuvieron que caminar a cuatro patas. Las paredes de la cueva estaban ya tan cerca que resultaba difícil continuar.  


			—Tendremos que arrastrarnos —advirtió Trolli. 


			—¿Como las orugas? —preguntó Mike escandalizado. 


			La idea de tener que introducirse por un agujero tan pequeño no le hacía ni la más mínima gracia. 


			—Eso me temo.  


			—Es impropio de mí. 


			—Bueno, pues tú quédate aquí si quieres —murmuró Trolli viendo cómo los zombis se acercaban a toda velocidad—. Yo me voy. No pienso quedarme a tomar el té con esas bestias que nos persiguen.  


			El perro miró hacia atrás y, al ver que los muertos vivientes venían corriendo, se lo pensó mejor y se lanzó al orificio de cabeza, como si saltara desde un trampolín. 


			—Eh, que yo estaba primero —se quejó Trolli.  


			—Ya lo sé —contestó Mike abriéndose paso con las patas—, pero es que no quiero tener a esas criaturas detrás de mí. Creo que sus mordiscos me dan alergia. Además, a mí se me da mejor cavar, así que será mejor que yo abra camino. 


			—¡Deprisa! —gritó Trolli—. ¡Ya están aquí! 


			—Ya me gustaría avanzar, pero me he atascado. ¿Me puedes dar un empujoncito?  


			Trolli se acercó hasta donde estaba su amigo y empujó su trasero hacia adelante. 


			—¡Vamos, culo gordo, mete tripa! 


			—Oye, sin faltar —contestó el perro ofendido—. Ya te he dicho que es el pelo, que abulta mucho. 


			—Sí, ya, el pelo —repitió Trolli—. Cuéntaselo a otro. 


			—Además, no es culpa mía. Esto es más estrecho que el baño de un avión. 


			—Si no te hubieras comido todo el chocolate de una vez, esto no pasaría. 


			La situación se estaba complicando por momentos. El muchacho no podía continuar avanzando porque el perro taponaba el agujero. Mientras tanto, los zombis ya casi estaban a su lado. 
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			—Mike, estamos en un aprieto. O adelgazas tres kilos en los próximos cinco segundos, o estos zombis van a cenar humano y perro en salsa. 


			—Está bien —dijo Mike soltando todo el aire que tenía en los pulmones y metiendo tripa—. ¡Empuja! 


			Trolli hizo un último esfuerzo y siguió las órdenes de su amigo. Como ya no le quedaban fuerzas, se dejó caer sobre Mike con todo su peso. Al instante, el perro salió proyectado hacia delante como si fuera un corcho de botella. El chico aprovechó que de nuevo tenía el camino libre para desembarazarse de los zombis a base de patadas y seguir avanzando. 


			—¡Lo hemos conseguido! —gritó el perro acariciándose la zona de la cabeza donde se había golpeado al salir disparado.  


			—Yo no lo tengo tan claro —contestó Trolli reptando como una serpiente—. ¡Fíjate! ¡Los monstruos también se han colado por el agujero! 


			Los muertos vivientes no parecían darse por vencidos. Sin esperar permiso, habían empezado a arrastrarse al estilo lombriz. 


			—¡Hay que hacer algo! ¡Deprisa! —declaró Mike angustiado. 


			El pobre animal estaba tan nervioso que no se le ocurría qué hacer, así que Trolli decidió tomar las riendas de la situación. Enseguida se le ocurrió una idea. Avanzó hasta el lugar donde terminaba la estrecha galería y dio un puntapié a una piedra que había en la parte superior. 


			—¡Rápido! —le dijo a Mike—. ¡Ayúdame! 


			El perro se acercó hasta donde estaba su compañero y tiró de la roca con todas fuerzas. Pronto, esta comenzó a ceder.  


			—¡Cuidado con los pies! —gritó Trolli. 


			El derrumbe se produjo de forma inminente. La enorme piedra que había sobre el orificio se desprendió y cayó delante de ellos tapando el agujero. 


			—¡Salvados! —gritó Mike, loco de alegría, abrazando a su amigo. 


			—Sí —contestó el muchacho—. Lo malo es que ahora hemos bloqueado el único camino que teníamos para volver a la cascada. Si no queremos morir aquí dentro, no tenemos más remedio que seguir hacia adelante y ver si hay otra salida por el otro lado. 


			Al oír las palabras de Trolli, Mike no pudo evitar sentir una punzada de pánico. ¡Estaban atrapados! 


			—¡Oh, no! Empiezo a sentir que me falta el aire. 


			—No seas exagerado —le regañó el chico—. Nuestro problema no es la falta de oxígeno, sino estos malditos zombis.  
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			El perro miró de nuevo hacia la pequeña abertura y vio que la piedra que acaban de tirar comenzaba a moverse, sin duda debido a la decena de criaturas que la empujaban con tenacidad.  


			—Caray. Qué pesados son —indicó el cansado cánido—. Estos monstruos no entienden los rechazos.  


			—Lo mejor será que nos vayamos —propuso Trolli viendo cómo iban apareciendo manos putrefactas por el orificio—. No quiero estar aquí cuando consigan quitar la roca. 


			Sin perder un segundo, él y Mike corrieron de nuevo por la cueva. 


			¡Brooooummmm!  


			Un sonido espantoso sonó a sus espaldas. 


			—¿Qué ha sido eso? —preguntó el perro asustado, sin parar de correr. 


			—Parece que ya han conseguido salir de la trampa —comentó Trolli echando un vistazo hacia atrás.  


			Efectivamente. Los zombis, una vez apartado el obstáculo, corrían por el túnel a toda velocidad. 


			—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó el perro, que ya estaba cansado de huir.  


			Trolli no tuvo tiempo de responder, ya que, al girar una esquina, el camino terminó abruptamente en un mar de lava que se extendía hasta donde se perdía la vista. Los dos aventureros estuvieron a punto de caer en él. Por suerte, en el último instante, consiguieron frenar a tiempo, justo a cinco centímetros del borde, donde el magma empezaba a deshacer las piedras.  


			—Vale —apuntó Trolli—. Ahora sí que tenemos un problema grave.  


			Seguir avanzando sin quemarse la planta de los pies resultaba imposible, y el camino por el que habían venido estaba repleto de criaturas enfadadas que clamaban venganza. 


			—Creo que nunca me había visto en una situación tan peliaguda —dijo Mike alarmado—. Detrás de nosotros, unos zombis nos persiguen. Delante, un océano de magma. Esto parece un chiste. ¿Seguro que no hay unos leones muertos de hambre detrás de alguna galería escondida? 


			—Deja de decir tonterías y piensa en escapar —le cortó Trolli. 


			Mike suspiró. Era muy fácil decirlo, pero muy difícil hacerlo. Realmente, no había solución. ¡Estaban atrapados! 


			 



			[image: ]


			
	 

	 	
	 
  
  		[image: ]


			—No quiero resultar cansino, pero de verdad que estamos en un aprieto —repitió Trolli. 


			La situación no podía ser peor. Los zombis, tras tanta carrera, parecían más enfadados que nunca. Sus rostros mostraban furia y hambre a partes iguales. No parecían dispuestos a dejar escapar su plato principal. 


			—Pues hasta aquí hemos llegado —se resignó Mike—. Fue bonito mientras duró. Una pena acabar convertidos en puré para zombies. 


			El perro hacía bien en despedirse, puesto que enfrentarse a los muertos vivientes era una misión suicida. No solo los superaban en número, sino que, además, eran mucho más fuertes que ellos.  


			—No te rindas —le animó Trolli—. ¡Tenemos que luchar hasta nuestro último aliento! ¡Mira!  


			El chico señaló un pequeño hueco que había en el extremo de la cueva donde se encontraban los monstruos. Por lo visto, al recorrer el pasillo habían ido tan deprisa que lo habían pasado por alto. 


			—¡Genial, una escapatoria! —dijo el perro mirando la abertura—. El único problema es que los zombis están en medio y nos impiden el paso. 


			—No te preocupes por eso —le contestó su compañero dando un paso hacia delante—. Creo que tengo una idea. 


			—Ah, ¿sí? ¿Cuál?  


			Trolli no respondió a la pregunta de su amigo. Tan solo se acercó hasta él y, con todas sus fuerzas, le dio un pellizco en el trasero. 


			—¡¡¡Ahhhhhhhhhh!!! 


			Al sentir el pinchazo, Mike lanzó un grito tan alto que hasta los propios zombis tuvieron que taparse las orejas para no quedarse sordos (o más bien cubrir el agujero que tenían en su lugar).  


			—¡Vamos, Mike, sígueme! —gritó el chico. 


			Aquello era lo único que necesitaban los aventureros. Aprovechando la situación, Trolli comenzó a correr hacia el pequeño pasillo que se había abierto entre los monstruos. Mike avanzó detrás de su compañero a toda velocidad.  


			—¡Ya verás! ¡Esta me la pagas! —dijo todavía enfadado por el pellizco. 


			—No lo he hecho con mala intención —explicó Trolli, juntando las manos a modo de súplica—. Era la única manera de escapar.  


			Mientras discutían, los muertos vivientes trataron de impedirles el paso, pero su reacción fue demasiado lenta y no pudieron hacer nada para evitarlo.  


			—¡Mira! —gritó el chico señalando el suelo mientras avanzaba a toda prisa por la galería. 


			Del mugriento barro asomaban dos raíles que se perdían en las profundidades de la cueva. 


			—¿Qué diablos es eso? —preguntó Mike sin parar de correr. 


			—¡Una vía de tren! —contestó su amigo—. ¡Seguramente los mineros utilizaban estos conductos para buscar diamantes!  


			—Entonces, ¡al final de los raíles tal vez haya una salida! —dijo el perro mientras se giraba a observar a los zombis que los perseguían—. Qué bien, porque no creo que podamos aguantar así mucho tiempo. 


			Lamentablemente, era verdad. Los muertos vivientes cada vez estaban más cerca.  


			—¡Venga, que ya casi estamos! —animó Trolli casi sin aliento.  


			Al doblar una curva, vieron aparecer unas vagonetas ante sí. Estaban limpias y relucientes, como si los mineros no las hubieran estrenado.  


			—¡Súbete a la primera! —gritó el perro, que ya no podía dar ni una zancada más. 


			El muchacho subió de un salto al vagón, que, debido al impulso, enseguida empezó a tomar velocidad. Mike, que todavía no había conseguido meterse dentro, estiró una pata para agarrarse al borde. 
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			—¡Eh! ¡Que me dejas atrás! ¡No te olvides de mí! 


			Trolli agarró la extremidad de su compañero, que quedó volando por los aires. 


			—¡Socorro! —gritó el perro al notar que sus pies perdían contacto con el suelo—. ¡Que me mato!  


			—¡Tranquilo! ¡No pienso soltarte! —le gritó su amigo. 


			Cada segundo que pasaba, el vagón iba más y más deprisa. Pronto, los amenazadores zombis quedaron atrás, perdidos por los túneles.  
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			—Oye, ni tan mal. Una amenaza menos —señaló Trolli satisfecho. 


			El problema era que ahora tenían que enfrentarse a otro peligro. La velocidad del vagón era tan alta que, cada vez que entraban en una curva, los dos amigos estaban a punto de salir despedidos.  


			—¡Melocotóóóóón! ¡Vamos a volcar! —anunció Trolli con pesimismo. 


			—No desesperes —le animó Mike, tomando el papel de perro sensato—. Noto un olor diferente. ¡Creo que estamos cerca de la salida! 


			—Genial, pero ¿has pensado cómo vamos a detener esto? 


			Mike miró preocupado a su amigo. Hasta ahora no se había planteado cómo solucionar ese pequeño problema. Aunque tampoco tuvo que inquietarse demasiado porque… 


			—¡Se nos acaba la vía! —aulló el perro con voz aguda. 


			Trolli miró hacia delante y vio que la vagoneta se dirigía hacia un boquete por el que se colaba la luz del sol.  


			—¡Te lo dije! ¡Podía oler que no estábamos lejos del final de la cueva! 


			—¿Y qué más da eso ahora? —gruñó el muchacho—. ¡Vamos a salir despedidos como dos perdigones de escopeta! 


			Los dos amigos se abrazaron el uno al otro y gritaron lo más fuerte que pudieron. Al fin y al cabo, no podían hacer otra cosa. 


			—¡¡¡¡Aaaaaaaahhhhhhhhhhh!!!! 


			Mientras salían proyectados por los aires, Trolli y Mike cerraron los ojos y esperaron el impacto final contra el suelo. Cuando este llegó, fue mucho más blando de lo que habían esperado. «¡Plaaaf!», sonó. 


			El perro abrió los ojos y comprobó que estaban rodeados por una masa de agua que se extendía hasta donde se perdía la vista. 


			—¡Oh, no! ¡Qué pena! —se lamentó el perro—. Mi pobre armadura se ha desmontado. 


			—Pues la mía se ha llenado de porquería, que es todavía peor —explicó Trolli, que estaba cubierto de barro—. Por cierto, ¿dónde estamos?  


			 



			[image: ]


			 



			—En un pantano —informó el animal, que había caído a medio metro de distancia—. Fíjate, la gruta no era una cueva, sino un túnel que conectaba los dos lados de esa montaña. 


			El muchacho observó el macizo rocoso en el que había pasado los dos últimos días. Arriba, en lo alto, se podía ver la pequeña abertura por la que ellos acababan de salir. 


			—Bueno, ya que hemos logrado salir de una pieza, lo mejor será continuar, ¿no? —propuso el perro. 


			Trolli se quitó la armadura, la dejó en el suelo y miró hacia los lados. 


			—Sí, pero ¿por dónde? 


			La ciénaga que se desplegaba ante ellos era tan grande que resultaba imposible ver el final.  


			—Tú sígueme —indicó el perro recogiendo los diamantitos de su armadura deshecha—. Yo te guiaré con mi olfato. 


			Trolli lo siguió, aunque no con mucha confianza. El agua era de un color verde fosforito y eso lo inquietaba. 


			—Espero que no sea radiactiva.  


			—Anda, no seas tiquismiquis y date prisa —le regañó el perro. 


			Durante las siguientes cuatro horas, los dos amigos no hicieron más que caminar por aquel páramo deshabitado. Nada rompía la monotonía del paisaje, ni una triste roca ni una colina. Solo había agua y más agua. Bueno, no. Algo había.  


			—¡Anda, mira! —dijo, de repente, Trolli alzando la voz—. ¡Un árbol!  


			Mike levantó la cabeza del lodazal y vio, a lo lejos, un manzano esmirriado que destacaba en el horizonte.  


			—¡Qué extraño! Sus frutos parecen de oro. 


			El muchacho se acercó corriendo hasta el pequeño tronco y estiró el brazo para tomar uno. 


			—¡Deja eso! —le ordenó Mike sujetándole el brazo—. El oro es el diamantito de los tontos. 


			Demasiado tarde, Trolli ya lo había tocado.  


			—¡Qué extraño! No puedo moverme.  


			—Yo tampoco —añadió Mike, que también se había quedado inmóvil—. Es como si mis pies se hubieran pegado al suelo.  


			El chico miró hacia abajo y vio que el color de su piel estaba variando del rosa pálido de toda la vida a un marrón arbóreo. A Mike, mientras tanto, el pelo se le había puesto verde y de sus orejas habían comenzado a brotar hojas.  


			—¡Nos estamos convirtiendo en árboles! —gritó Trolli. 


			—Es por tocar los frutos. ¡Suelta el oro! 


			—¡Ya no sirve de nada! ¡Hemos sido embrujados! 


			—¡Maldición! —exclamó el perro—. ¡Vamos a quedarnos convertidos en arbustos para siempre! ¡No tenías que haber tocado el manzano! 


			—Oye, no me eches la bronca —se defendió Trolli—. Siempre eres tú el que se mete en líos. Déjame que por una vez sea yo. 


			Mike iba a responder algo cuando vio que se acercaba hacia ellos una mujer. 


			—¿Qué hacéis en mis dominios? —preguntó la señora enfadada—. ¿No sabéis que este pantano es una propiedad privada? 


			—No teníamos ni idea —respondió Trolli—. Llevamos varios días huyendo de los hombres sin fin. 


			Al oír nombrar a esas criaturas, la mujer pareció relajarse. 


			—Ah, esos malditos espectros. Llevan sobrevolando la ciénaga dos días. No me dejan en paz ni cuando estoy dormida. Os entiendo perfectamente. Yo también los he sufrido. 


			Sintiendo pena de los pobres aventureros, la extraña desconocida chasqueó los dedos y al instante estos recuperaron su aspecto normal. 


			—Caramba —exclamó Trolli asombrado, viendo cómo las raíces, que hasta entonces habían sido sus pies, volvían a ser unas extremidades corrientes—. ¿Quién eres tú? 


			—Soy una hechicera —contestó la enigmática mujer—. Los seres del pantano me llaman Maruja. Llevo viviendo aquí mucho tiempo. 


			—¿En serio? —dijo Mike tras recuperar el color amarillento y ver cómo se le caían las hojas del pelo.  


			Maruja no se parecía a las brujas convencionales. Era relativamente joven e iba bien vestida (aunque, eso sí, con un sombrero negro). Por si fuera poco, no tenía ninguna verruga en la punta de la nariz, ya que su piel era tan lisa como un jarrón de porcelana.  


			—¿Realmente eres una bruja de verdad? ¿De esas que hacen magia y vuelan en escobas? 
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			—Bueno —le corrigió la hechicera—, yo utilizo una fregona para surcar el aire: me parecen más cómodas, pero basta de cháchara. Venid conmigo. Os prepararé algo de comer. Seguro que estáis hambrientos.  


			Al oír las palabras de Maruja, los dos aventureros sonrieron y siguieron a la mujer hasta una pequeña cabaña.  


			Allí, esta les dio un par de toallas para que se secaran y dos tazas llenas hasta el borde: una de café para Trolli, y otra de chocolate para Mike.  


			—¡Gracias! —exclamó el muchacho dando un sorbo a su bebida—. Este es el primer momento de tranquilidad que disfruto desde que se abrió esa maldita grieta en el cielo. 


			—Ay, sí —se lamentó la bruja quitando del fuego una olla que burbujeaba—. Todo es culpa de ese malvado dragón. Ya estoy harta de él. Ojalá pudiéramos derrotarlo.  


			—No creo que se pueda —comentó Mike observando los tarros llenos de lagartos, plantas y extraños minerales que había en las estanterías—. Cuando yo le vi asomar el morro a través de la grieta, me pareció inmenso y aterrador. Seguro que es invencible.  


			—No, hay una manera de ganarle —informó Maruja misteriosa, volviéndose hacia ellos—, pero resulta bastante complicado.  


			—¿Cómo? —preguntó Trolli intrigado dejando el café sobre la mesa. 


			—Con una poción para quitarle su poder. Yo sé cómo prepararla, pero me faltan dos ingredientes sin los que la pócima no funciona. 


			—¿Cuáles? —preguntó Mike con inocencia. 


			Resultaba difícil imaginar que a aquella mujer pudiera faltarle algún ingrediente en su larga colección de objetos extraños.  


			—Un ojo de gastor y una verruga abisal —dijo la hechicera como si nada. 


			—¿Un ojo de gastor y una verruga abisal? —repitió Trolli maravillado—. Eso seguro que resulta complicado de encontrar en un supermercado. 


			—Sí —contestó Maruja—. Lamentablemente, esas cosas solo se encuentran en el infierno. 


			—Ah, pues entonces, sencillísimo —dijo Mike con sorna—. ¿Por qué no vas a por ellos? 


			—Lo haría con gusto, pero hay un ligero problema. El infierno está repleto de unas criaturas terroríficas y poderosas: los cerdoespines, unos seres mitad marrano, mitad puercoespín que tienen las patas terminadas en pezuñas y la espalda llena de púas. Con su potente olfato son capaces de detectar a las brujas a kilómetros a la redonda, por eso no puedo ir a buscar los ingredientes para la poción yo misma. Pero ¡oye! —dijo, de repente, la bruja—. ¿Por qué no vais vosotros? 


			—¿Nosotros? —exclamó Trolli—. No sé, suena muy peligroso. 


			—Venga, valientes —les animó la hechicera—. Juntos podemos acabar con el reinado de terror del dragón.  


			—Sigo sin verlo muy claro —añadió el chico nervioso, observando cómo surgía de la marmita el tentáculo de un pulpo. 


			 



			[image: ]


			 



			—Pensad que, si no me ayudáis, todo acabará fatal. Gracias a los hombres sin fin, el dragón cada vez es más poderoso. Dentro de poco, abrirá la grieta y cuando eso suceda, nadie podrá hacer nada contra él. Es solo cuestión de días o de horas que…  


			—Está bien, está bien —dijo Mike—. Lo haremos, pero a cambio queremos que nos concedas un deseo.  


			—¿Un deseo? —repitió Maruja atónita—. ¿Como si fuera un genio de la lámpara? 


			—Así es —confirmó el perro, que era un gran negociante—. Lo que nosotros queramos. 


			—Está bien —murmuró la bruja—. Si me traéis los dos ingredientes que os he pedido, os concederé lo que me pidáis. 


			—¡Genial! —gritó Mike dando saltos de alegría—. ¡Así podré conseguir lo que más deseo en este mundo!  


			Trolli miró a su amigo con una sonrisa. Se le veía muy feliz. Él, por su parte, también quería ayudar. Jamás se había considerado un héroe, pero tampoco le gustaba que su ciudad estuviera hecha un caos. Si la única manera para volver a retomar su antigua vida pasaba por conseguir los dos elementos que la bruja les pedía, lo haría. 


			—¿Cómo se llega al infierno? —preguntó. 


			—Es un largo camino —respondió la mujer—. El portal que da acceso al infierno está situado dentro de un templo submarino que se encuentra, a su vez, ubicado en el centro del mar de las Tormentas.  


			Mientras lo explicaba, en el caldero se empezaron a formar las imágenes de las que la bruja iba hablando como si la sopa fuera la pantalla de un televisor. 


			—Eso no suena muy bien —dijo Mike viendo asomar de nuevo el apéndice del pulpo. 
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			—Para llegar hasta él solo tenéis que seguir caminando hacia el lugar donde se pone el sol.  


			—¿Algún consejo más antes de partir? —preguntó Trolli.  


			—Sí. Tened mucho cuidado con los gastores —agregó la mujer—. Son peligrosos. Aparte de planear por el aire, lanzan fuego por la boca. 


			—¿Y de las verrugas abisales? —preguntó Mike—. ¿Algo que debamos saber?  


			—No —contestó la bruja—. A pesar de lo que su nombre indica, son inofensivas, pero, eso sí, crecen en arenas movedizas, así que tendréis que pensar un plan para conseguirlas. 


			—Bueno, pues no se hable más —declaró Trolli poniéndose en pie—. Será mejor que nos marchemos ahora o se nos hará de noche.  


			Mike siguió a su compañero hacia la salida. 


			—Señora bruja, gracias por el chocolate y el café. Espero que nos veamos dentro de poco. 


			La joven hechicera los despidió desde la puerta moviendo la mano de un lado a otro.  


			No sabía por qué, pero tenía fe en esos chicos. Estaba segura de que le traerían los ingredientes que ella necesitaba.  
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			Tras despedirse de la bruja Maruja, Mike y Trolli se pusieron a caminar por el enorme pantano con determinación. Al cabo de un par de horas de marcha, los dos exploradores pudieron apreciar cómo el paisaje iba cambiando. Para empezar, el agua de la ciénaga comenzó a secarse. Los campos sembrados y las pequeñas colinas de hierba ocuparon el terreno que anteriormente estaba dominado por las pozas y los charcos de barro. Este nuevo paisaje, mucho más agradable para la vista, hizo que el ánimo de los dos aventureros se volviera todavía más alegre y confiado. 


			—Tengo la impresión de que vamos a conseguir los ingredientes que nos ha pedido la bruja sin ningún tipo de dificultad —comentó Mike mientras recorría un campo lleno de flores—. ¿Sabes por qué?  


			Trolli levantó los hombros para mostrar su desconocimiento. 


			—La verdad es que no tengo ni idea.  


			—Pues porque hoy es un gran día —comentó el amarillento cánido mientras arrancaba una rosa y se la entregaba a su amigo—. ¡Feliz Día de San Valentín!  


			—Anda, es verdad —murmuró Trolli, mirando la fecha de su reloj y agachándose al suelo para recoger algo—.  


			Pues mira, yo también tengo una cosa para ti. 


			—¿En serio? —contestó Mike emocionado. 


			Jamás habría imaginado que su compañero fuera a tener un detalle con él, pero, por lo que se ve, Trollino también tenía su lado sensible. 


			—Cierra los ojos —le pidió el muchacho. 


			El perro hizo caso a lo que le decían mientras saltaba, loco de emoción. 


			—¿Qué es lo que me vas a regalar? ¿Otra rosa? ¿Un diamantito? ¿Una tableta de chocolate? ¿Una pelota de tenis?  


			—Ah, ya lo verás —exclamó Trolli extendiendo el brazo—. Mira, ahora puedes abrirlos.  


			Mike siguió las órdenes de su amigo y vio lo que este tenía en la mano. De repente, la boca se le cayó hasta el suelo. El supuesto «regalo» de Trolli no era más que un palo raquítico y lleno de moho.  
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			—Feliz Día de San Valentín para ti también —anunció el muchacho entre risas.  


			—¿En serio? —exclamó el perro asombrado—. ¿Me estás regalando un palo por San Valentín?  


			—Pues claro que sí —contestó el chico, que no podía parar de reír—. ¿Qué pasa? ¿No te gusta? 


			—Claro que no —dijo Mike—. Es muy cutre. Yo pensaba que me ibas a regalar algo que demostrara que te importo. 


			—No. Si lo he pensado —explicó Trolli entre una carcajada y otra—, pero luego he reflexionado y me he dicho: «¿Qué le va a gustar más a un perro? ¿Una gema preciosa o un pedazo de madera que se puede masticar?». Además, no se puede comparar el valor nutricional de un leño con el de un mineral.  


			Las palabras del chico no sirvieron para ablandar a Mike, así que este se dio la vuelta y le dio la espalda a su compañero. 


			—Espeeeeeera, no te enfades —dijo Trolli arrepentido—. Mira, creo que allí hay una cosa que podría gustarte. 


			El perro miró hacia donde señalaba el muchacho y vio un maizal gigante. Lentamente, se acercó hasta él. Mientras tanto, Trolli tomó una de las mazorcas y, a continuación, se la ofreció a su amigo. 


			—¿La quieres?  


			El joven tenía la esperanza de que el perro, que siempre tenía hambre, lo perdonase. 


			—Pues claro —exclamó Mike dándole un mordisco al maíz—. Ya sabes que a mí estas cosas me encantan. 
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			Trolli suspiró satisfecho y se sentó en el suelo para disfrutar del espectáculo que suponía ver a su amigo engullir mazorcas. 


			El perro era tan glotón que parecía dispuesto a comerse toda la plantación. Al cabo de cinco minutos, cuando ya casi no podía moverse, una docena de figuras blancas llamaron su atención, lo que hizo que dejara de engullir. 


			—¿Qué son esas cosas? —preguntó el empachado cánido entrecerrando los ojos para ver mejor. 


			—Creo que son ovejas —aclaró Trolli.  


			Los animales, en cuanto vieron que los forasteros no eran peligrosos, se acercaron hasta ellos para curiosear. 


			—¡Qué ilusión! —exclamó Mike con los carrillos todavía llenos—. ¡Seguro que hay una que se llama Paquita! ¿Qué te parece si nos la llevamos? 
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			—¿Para qué? —preguntó el muchacho sorprendido por la ocurrencia de su amigo. 


			—Pues para utilizarla como oveja guardiana. Ya sabes, nos podría avisar cuando vengan los monstruos. 


			Tras decir esto, el perro se acercó a una de las ovejas y trató de agarrarla por las patas. Trolli, en cambio, las espantó de un manotazo. 


			—Anda, deja de jugar y date prisa.  


			No había terminado de pronunciar estas palabras cuando un sonido amenazador llamó su atención. 


			—¡Grrrrrrrrrrr! 


			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Mike asustado. 


			Detrás de ellos había aparecido un enorme perro salvaje que parecía bastante mosqueado con su presencia. 


			—¡Melocotóóóóón! —exclamó Trolli—. ¡Suelta a Paquita o, si no, este perro pastor nos va a comer!  


			—¿Perro? —repitió Mike aterrado—. Te equivocas. Yo creo que es un lobo de pura raza.  


			—Tal vez tengas razón —dijo el chico, que en esos momentos no tenía ganas de discutir—. ¿Por qué no le explicas que todo ha sido un lamentable error y que, si nos deja partir, nos marcharemos enseguida?  


			—Siento decirte que no domino el idioma perruno —respondió Mike—. Solo hablo cubícola. 


			—¡Entonces estamos perdidos! —se lamentó Trolli. 


			—No, todavía no —dijo el can asustado dando un par de pasos hacia atrás—. Aún podemos utilizar nuestra táctica habitual para salir de estas situaciones.  


			—¿Cuál? —preguntó el muchacho sin dejar de mirar la ristra de colmillos del animal—. ¿Correr? 


			—¡Eso es! —gritó Mike comenzando la huida.  


			Trolli salió detrás de él. Por desgracia, el perro tampoco se quedó quieto. En cuanto vio que se movían, comenzó a perseguirlos. 


			—¡Cómo corre! ¡De esta sí que no salimos! 


			En menos de cinco segundos, el perro pastor recortó la distancia que había con respecto a Trolli. Este, al ver que se echaba sobre él y que no tenía posibilidad de escapar, se dio la vuelta con resolución y le hizo frente. 


			—¡Quieto! —gritó. 
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			Sorprendido, el perro pastor se paró de golpe y se quedó mirando al muchacho muy fijamente. 


			—¡Sit! —volvió a decir Trolli con decisión.  


			De repente, el animal salvaje, al oír la palabra mágica, puso sus posaderas en el suelo sin dudarlo un segundo. 


			—¡Y ahora la patita! 


			Una vez más, el chucho cumplió la orden. Estaba claro que sabía quién mandaba allí. 


			—Así me gusta, José Manuel, que seas un perro bueno —declaró el muchacho algo más calmado—. Y ahora, si no te importa, vas a llevarnos ante tu dueño. Necesitamos preguntarle dónde cae el mar de las Tormentas. 


			El cánido volvió a asentir con la cabeza y, a continuación, se puso a caminar hacia un pequeño valle. Trolli y Mike lo siguieron a una prudente distancia de seguridad. 
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			—Caray —dijo este último—. No sabía que se te daba tan bien amaestrar animales. 


			—Sí —afirmó el muchacho—. Tengo buena mano, pero parte del mérito es de José Manuel. Con un bicho así de listo es muy fácil. En cambio, contigo, mira lo que me cuesta que me hagas caso. 


			—Oye, tú, sin insultar —dijo Mike enojado—. Lo que te pasa a ti es que estás molesto porque yo soy un animal muy independiente. 


			—Qué va —contestó Trolli—. Estoy supercontento, y más ahora que veo que me hacen tanto caso. 


			—Puuuf. Menuda tontería —dijo el perro celoso—. ¿Dices eso porque te ha dado la patita? Eso lo hace cualquiera. El mérito, más bien, está en darla cuando a ti te da la gana. 


			—Oye, ¿no tendrás envidia de José Manuel? —preguntó el chico con malicia tratando de chinchar a su amigo. 


			—¿Yo? —exclamó Mike orgulloso—. ¡Venga ya! No digas tonterías. Jamás he sentido celos de nadie… 


			Hicieron el resto del camino en silencio. Por fin, tras una larga caminata, Mike y Trolli llegaron hasta un pueblo que se alzaba en lo alto de una colina.  


			—Mira qué lugar más chulo —observó el chico. 


			La villa no era muy grande: apenas una docena de viviendas de madera con tejados de paja. Los habitantes del lugar, al verlos pasar por la calle principal custodiados por el perro, salían a las puertas de las casas para contemplarlos. 


			—¿Qué hacéis aquí? —preguntó un aldeano acercándose a ellos e interponiéndose en su camino.  


			El hombre llevaba puesto un enorme sombrero negro que le daba un aspecto distinguido. Sin duda debía de tratarse del alcalde del pueblo. 


			—Verá —explicó Trolli—, estamos buscando el templo submarino que se encuentra en el mar de las Tormentas. Tenemos que atravesar el portal que hay en él para acceder al inframundo, pero no sabemos dónde está. La única información que tenemos es que debemos caminar hacia el oeste. 


			 



			[image: ]


			 



			—Ah, entonces no os preocupéis —aclaró el alcalde del pueblo, que se llamaba Abelardo—. El mar de las Tormentas está al otro lado de esa pequeña loma.  


			—Genial —exclamó Mike—. Esto va a ser más fácil de lo que pensaba. 


			—No os creáis —les advirtió el aldeano—. Una cosa es llegar hasta el mar de las Tormentas y otra localizar el portal submarino. ¿Tenéis algún mapa?  


			—No —contestó Trolli—. ¿Por qué? ¿Lo necesitamos? 


			—Claro —respondió Abelardo—. El mar de las Tormentas es muy grande y el templo, como su nombre indica, es submarino. Por lo tanto, no se ve desde la superficie. Sin un pergamino náutico, resulta imposible de localizar. 


			—¿Y dónde podemos encontrar uno de esos mapas? —preguntó Trolli. 


			—El único que hay se encuentra en nuestra biblioteca municipal —contestó el hombre—. El problema es que está en lo más profundo de la selva, dentro de un laberinto por el que resulta casi imposible orientarse. De todas formas, si lo conseguís, todavía tendréis que superar tres pruebas antes de poder acceder a la sala de los mapas. 


			—¿En serio? —dijo el perro—. ¿Todas esas dificultades para poder echar un vistazo a un pergamino viejo? Ni que fuera un tesoro. 


			—Para nosotros los libros son más valiosos que el propio oro porque dentro guardan las ideas de la humanidad —argumentó el distinguido hombrecillo—. Por eso los protegemos.  


			—Tranquilos, nosotros no pretendemos hacerles daño —aclaró Trolli. 


			—¿Y qué tipo de pruebas son esas que tenemos que superar? —preguntó el perro. 


			Abelardo se dio un golpe en la cabeza, evidenciando que se había olvidado de contarles esa parte.  


			—Como os he dicho antes, la biblioteca está compuesta por tres salas. Para entrar en cada una, deberéis superar una prueba. La primera es de inteligencia, la segunda, de pericia y la tercera, de valentía. 


			—¿Y ya está? —preguntó Mike atónito—. ¿No nos puedes contar más? 


			—No. Lo siento —contestó Abelardo—. Si queréis el mapa, tenéis que demostrar que sois merecedores de la información que hay en él. 


			—Está bien —aceptó Trolli—. ¿Por dónde dices que caía esa biblioteca tan rarita? 


			—¡Por allí! —exclamó el alcalde señalando una pequeña selva que crecía al otro lado del pueblo—. No está muy lejos, solo tenéis que atravesar esa jungla. 


			—Genial. Más peligros —murmuró Mike—. Aunque en realidad no sé de qué me quejo. Ya debería estar acostumbrado. 


			Los dos amigos se despidieron de Abelardo y de José Manuel, y se introdujeron en la espesura.  


			Al principio, el avance fue muy lento. Las lianas, las ortigas venenosas y los árboles eran tan frondosos que apenas podían ver por dónde iban. Por fin, tras un par de horas de vueltas y revueltas, Mike y Trolli consiguieron llegar hasta una gran verja de hierro cubierta de zarzas y hiedra. 
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			—El laberinto —anunció el muchacho—. Por fin hemos llegado.  


			—¿Crees que es seguro meterse ahí dentro? —preguntó el perro temeroso contemplando el lugar. 


			Trolli no contestó. 


			Los muros de piedra eran tan altos que resultaba imposible ver nada. Hasta los árboles parecían pequeños a su lado, pero no había otra opción. Si querían conseguir el pergamino, debían entrar y encontrar el camino hasta la biblioteca.  


			—Solo espero que en este laberinto no haya un minotauro —suplicó Mike cruzando la puerta de entrada. 


			No. Claro que no. En ese sitio lo único que había era una criatura cien mil veces peor. 
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			—Bueno, ¿y ahora por dónde? —preguntó Trolli observando los dos caminos que se abrían ante ellos. 


			—No tengo ni idea —contestó Mike desorientado.  


			Verdaderamente, los pasillos parecían iguales, solo que uno iba a la izquierda y el otro a la derecha.  


			—Entonces, ¿qué camino elegimos?  


			—Tal vez me inclinaría por este. Sin duda, parece más iluminado.  


			—¿Tú crees? —preguntó el chico sin estar muy convencido. 


			—Claro, el camino de la izquierda es negro como el carbón. En cambio, este de la derecha tiene matices de gris, ¿no lo ves? 


			—A mí me parecen iguales. 


			—Qué va. Es por aquí. Seguro.  


			El perro parecía muy convencido. Trolli, en cambio, sabía lo fácil que resultaba confundirse por esos caminos, y más ahora que estaba atardeciendo y cada vez había menos luz.  


			—Tal vez deberíamos dejar algún tipo de señal por si nos perdemos. 


			—No te preocupes —le tranquilizó Mike poniéndose a caminar—. Podría cerrar los ojos y, aun así, sabría por dónde voy. Solo tengo que utilizar mi olfato. Es tan potente que puedo oler los pergaminos a kilómetros de distancia. 


			—Pues me alegro —dijo su compañero siguiéndole—, porque con tantos cruces y recovecos, yo no sé qué camino debemos tomar. 


			—No temas. Yo te llevaré hasta la biblioteca. 


			A pesar de la confianza que mostraba su amigo, Trolli tomó una piedra blanquecina, parecida a una tiza, que había en el suelo y dibujó una flecha en la pared. De esta forma podrían saber cuál era el camino que habían tomado.  


			Así, los dos amigos se fueron adentrando en el inmenso laberinto. Cada pocos minutos, aparecía una nueva bifurcación, un giro o un pasillo que no tenía salida. 


			—Vaya. Esto es más complicado de lo que pensaba — reconoció Mike, rascándose la cabeza.  


			—¿No me digas que te has perdido? —preguntó su amigo con malicia. 


			—No —contestó el perro—. Solo estoy recuperando fuerzas antes de seguir el rastro de enciclopedias aburridas. 


			—¿Por dónde quieres ir esta vez? —preguntó Trolli viendo los tres senderos que se abrían ante ellos. 


			Mike dudó un segundo antes de responder. 


			—Por aquí —dijo señalando el pasillo de la derecha. 


			—¿Estás seguro? 


			—Claro. ¡Aunque también podría ser por allí! —exclamó el perro indicando el camino de la izquierda. 


			—¿Y por qué no todo recto?  


			—Buena idea. Es lo que iba a decir al principio, pero no sé por qué al final he acabado diciendo otra cosa. 


			El chico se cruzó de brazos y miró enfadado a su compañero. 


			—Oye, tú de seguir rastros no tienes mucha idea, ¿verdad? 


			—Pero ¡¿qué dices?! —exclamó Mike ofendido—. Soy un perro. He nacido para olisquear. Lo único que tengo que hacer es poner mi hocico en el suelo y esperar a que los olores lleguen a mí.  


			Al oír las vagas justificaciones de su amigo, Trolli se llevó las manos a la cabeza.  


			—¡No me lo puedo creer! Llevo dos horas siguiéndote por este laberinto y no hemos hecho nada más que dar vueltas como peonzas. De verdad, no entiendo por qué te sigo. Deberías volver a la selva. Seguro que allí encuentras un par de escorpiones asesinos a los que no les importa que seas su mascota. 


			—¿Lo dices en serio? —preguntó el perro de forma inocente—. ¿Tú crees que querrán ser mis amigos? 
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			—Claro, solo tienes que ir y hablar con ellos. Seguro que se mueren de ganas por enseñarte su aguijón. 


			—Ah, vale. Ya veo lo que estás haciendo —dijo el disgustado animal—. Me estás tomando el pelo. Quieres que me marche. 


			—Al fin veo que lo entiendes —dijo Trolli malhumorado. 


			—De acuerdo. Pues me voy. No pienso pasar tiempo con alguien que no me valora.  


			Tras decir esto, el animal se dio la vuelta y comenzó a avanzar por el sendero. Pero no había dado ni una docena de pasos, cuando un ruido amenazador le hizo detenerse. 


			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Mike asustado.  


			

			Trolli volvió la cabeza hacia atrás y observó el camino que se abría ante ellos, pero no pudo apreciar nada extraño. 


			—¡Qué raro! —exclamó—. El callejón está vacío.  


			A pesar de eso, el chico podía sentir una presencia amenazadora cerca de él. 


			—¿Qué tipo de bicho puede hacer que la temperatura ambiente baje varios grados? 


			Mike no tuvo que esperar mucho para resolver el misterio. De pronto, y sin previo aviso, una criatura flotadora con tres cabezas y el cuerpo lleno de huesos surgió al fondo del pasillo.  
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			—¡Ay, Dios mío! —exclamó Trolli—. ¿Por qué siempre tiene que haber un monstruo que intente acabar con nosotros en todas las esquinas?  


			La entidad, de aspecto fantasmal, se acercó hasta ellos y, sin previo aviso, comenzó a lanzarles unos objetos extraños con una fuerza inusitada. 


			—¿Qué son esas cosas? —preguntó Mike extrañado. 


			—Calaveras, y por lo visto son explosivas —indicó Trolli, al ver cómo una de ellas estallaba nada más tocar el suelo—, así que propongo que nos larguemos de aquí cuanto antes.  


			—¡Buena idea! —dijo el perro galopando por el primer pasillo que vio—. Yo no quiero quedarme a ver cómo una de esas cosas me revienta en la cara. Tal vez podamos confundir a este bicho en el laberinto.  


			—¡No creo que sea fácil! —indicó Trolli, sin parar de correr—. ¡Este engendro parece llevar viviendo aquí mucho tiempo! Seguro que se conoce todos los recovecos. 


			—¡Entonces será mejor que nos separemos! —sugirió Mike—. ¡Tal vez así consigamos despistarlo! 


			—¡Genial! ¡Así solo acabará con uno de los dos! 


			Aunque el plan no era muy elaborado, para sorpresa de los dos amigos, terminó funcionando. Y es que la criatura, al tener que escoger a quién seguir, acabó haciéndose un lío y optó por el camino del medio. Es decir: se chocó contra la pared que había delante. 


			—Pufff. Por qué poco —exclamó Mike mirando a la entidad, a la que le acababa de salir un chichón en cada una de sus tres cabezas.  


			—Es verdad, hemos tenido mucha suerte —admitió Trolli—. Pero ahora será mejor que nos vayamos antes de que se recupere. 
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			—Me parece bien, pero yo ya no sé seguir —reconoció el animal—. Estoy más perdido que un piojo en una calva.  


			—No te preocupes —dijo Trolli—. Mira la pared. 


			El perro hizo lo que su amigo le decía. Asombrado, vio que, delante de él, en la bifurcación, había una flecha que señalaba hacia la derecha. 


			—¿Qué es eso? —preguntó el impresionado animal. 


			—Las señales que he estado dibujando todo el rato para no perdernos —contestó el muchacho—. Fíjate. Ya están marcados todos los caminos, excepto ese pequeño corredor de la izquierda. ¿Sabes lo que eso significa?  


			Mike negó con la cabeza. 


			—Que si lo seguimos, encontraremos la biblioteca. 


			Al oír las palabras de su compañero, el perro recobró las fuerzas y empezó a recorrer el pasaje. Al cabo de un minuto de caminata, giró una esquina y se dio de morros con un alargado edificio de piedras rosáceas, que parecía construido hacía siglos. 


			—¡Por fin! —gritó Mike—. ¡La hemos encontrado! 


			Efectivamente. Delante de ellos se encontraba la biblioteca. La vegetación había crecido a su alrededor y parecía que nadie había pasado por allí en años. 
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			—Un momento. No empieces ya con tus bailecitos —le advirtió Trolli.  


			—¿Por qué?  


			—¿No lo recuerdas? Abelardo nos dijo que tendríamos que superar tres pruebas para llegar a la sala del manuscrito. 


			—Ay, sí. Qué bajón —admitió Mike—. Y yo que pensaba que lo habíamos conseguido. 


			Todavía les quedaban muchos contratiempos que superar, pero no se vinieron abajo y, sin pensárselo mucho, entraron en el edificio. Enseguida observaron que el suelo era muy diferente a todo lo que habían visto con anterioridad. Parecía un tablero de ajedrez solo que, en vez de tener cuadrados blancos y negros, tenía letras dibujadas en cada una de las casillas. Al final de estas se encontraba el pórtico que daba acceso a la siguiente sala. 


			—Qué extraño —comentó Trolli—. Parece como si un gigante hubiera desparramado un alfabeto por el suelo. No sé. Para mí que aquí hay gato encerrado. 


			—Bah, eres un desconfiado —exclamó el perro dando un paso hacia delante—. Lo que tenemos que hacer es avanzar con decisión. ¿No ves que no hay nada que nos impida llegar hasta la sala siguiente? 


			Confiando en que todo iba a salir bien, Mike apoyó su pata derecha sobre una de las letras que había en el tablero de juego. Mal hecho. Inmediatamente la baldosa en la que había descargado su peso se rompió como si fuera de cristal y el animal cayó al vacío. Menos mal que Trolli estuvo rápido y pudo sujetarlo al vuelo. 


			 



			[image: ]


			 



			—¡Es una trampa! —gritó Mike aterrado—. ¡Tenías razón!  


			El chico tiró del brazo de su amigo y con mucho esfuerzo consiguió subirlo de nuevo a la parte del suelo que era segura.  


			—Te lo dije —exclamó Trolli recobrando el aliento tras el enorme esfuerzo—. Recorrer esta sala no va a resultar sencillo. Al fin y al cabo, la primera prueba que teníamos que pasar era de inteligencia.  


			—Pues piensa tú —murmuró Mike, que todavía no se había recuperado del susto—. Yo no quiero volver a poner un pie sobre esas baldosas. 


			—Tranquilo —contestó Trolli—. Está claro que para pasar al otro lado tenemos que pisar las letras correctas. Si no, caeremos al vacío. Lo difícil ahora es saber qué palabra es la que buscamos.  


			—Echemos un vistazo al lugar —propuso el perro poniéndose en pie—. Por algún lado tiene que haber una pista.  


			Sin perder tiempo, los dos amigos comenzaron a inspeccionar la estancia.  


			—¡Aquí! —gritó Trolli. 


			Encima de él había una inscripción labrada sobre la piedra. El perro leyó lo que ponía en voz alta. 


			—«Crezco a pesar de no estar vivo. No tengo pulmones, pero dependo del aire para sobrevivir. Los libros de esta biblioteca me temen más que a nada en el mundo y, aunque no tenga boca, mi peor enemigo es el agua. ¿Quién soy?». 


			—El café —contestó Trolli sin ninguna duda. 


			El perro miró con admiración a su compañero. A él ni siquiera le había dado tiempo a pensar todavía en la respuesta del acertijo.  


			—¿Por qué crees que la solución es «café»? 


			—¿Cómo que por qué? —preguntó el chico—. ¿Qué ocurre cuando se te cae una gota de café sobre una hoja?  


			Mike se quedó pensativo unos segundos.  


			—Que se emborrona —dijo al fin. 


			—Exacto —contestó Trolli—. Y, encima, luego no hay manera de quitar las manchas. Así que es obvio que el peor enemigo de los libros es el café cargado, sobre todo por las mañanas cuando estás medio dormido. 


			—Sí, tiene cierta lógica —admitió el perro—, pero no encaja con el resto del enigma. El café no necesita aire para vivir ni tampoco crece. 


			—Vale, es verdad. Puede que tengas razón —aceptó el chico desilusionado—. Pero si no es café, ¿cuál es la respuesta? 


			—Muy sencillo —contestó el perro—. La palabra secreta es «Mike». 


			—¿«Mike»? —repitió Trolli. 


			—Sí —contestó entusiasmado—. El enigma dice: «Mi peor enemigo es el agua», y yo odio mojarme, así que, sin duda, la solución al rompecabezas es mi nombre.  


			—No me convence —dijo Trolli—. Tu respuesta tampoco casa con ciertas partes del acertijo. Tú estás vivo y tienes pulmones. 


			—¿Entonces? —preguntó el perro—. ¿Cuál es la solución? 


			—No lo sé —dijo el muchacho abatido—. Tendremos que pensar un poco más. Todavía hay algo que se nos sigue escapando.  


			Durante cinco minutos estuvieron en silencio, cada uno inmerso en sus propios pensamientos. Mike dándose masajes en la cabeza para ver si así se le aclaraban las ideas y Trolli sentado en el suelo para estar más cómodo.  


			—¡Ya lo tengo! —exclamó de repente este último dando un salto—. ¡Era facilísimo! 


			—¿En serio? —preguntó Mike—. ¿Cuál es la respuesta? 


			—¡El fuego! —contestó el chico—. El fuego crece a pesar de no estar vivo. No tiene pulmones, pero necesita aire para vivir. Los libros lo temen y su peor enemigo es el agua. 


			—¡Es verdad! —dijo Mike loco de alegría. 


			Los dos amigos se acercaron hasta el borde de los cuadrados y comenzaron a saltar encima de las letras. 


			—F… U… E… G… O —deletreó Mike mientras ponía la pata en las baldosas. 


			Antes de que pudieran darse cuenta, habían cruzado al otro lado de la sala y estaban enfrente de la puerta. 


			—¿Y ahora qué? —preguntó el chico. 


			—Ahora hay que abrir esta puerta y solucionar el segundo misterio —contestó el perro. 


			Trolli giró la manilla y, lentamente, empujó el portón. Un chirrido estridente llenó la habitación. Cuando los dos amigos cruzaron el umbral, ninguno sabía qué iba a encontrarse al otro lado. 
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			La nueva sala a la que Trolli y Mike accedieron era dos veces más grande que la anterior. Sus paredes se perdían en el cielo y el techo apenas se podía ver. Además, todo, absolutamente todo, estaba lleno de libros y de pergaminos. Por lo menos debía de haber un millón. Mike se puso a ojear la primera estantería. 


			—Historia de la pesca de arrastre en Tropicubo, Arquitectura aérea de la ciudad, Tipos de gólem y cómo vencerlos, Batallas y guerras acontecidas en el planeta Pepperoni…  


			—Caray, aquí hay de todo —comentó Trolli. 


			—Sí. Va a ser imposible encontrar el pergamino que estamos buscando —apuntó Mike. 


			—No te preocupes por eso —le dijo su amigo—. Recuerda lo que Abelardo nos explicó: «Todavía tendréis que superar tres pruebas antes de acceder a la sala de los mapas». 
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			—Entonces, —preguntó el perro confuso— ¿el plano del templo submarino no está aquí? 


			—Exacto —confirmó el chico—. Solo tendremos que abrir aquella puerta y pasar a la siguiente sala. 


			—Pues eso no parece muy complicado —dijo Mike mirando hacia los lados—. No se ven trampas. 


			—Mejor no confiarse —le recomendó su compañero. 


			Trolli se acercó al enorme portón de madera. Mike lo siguió con precaución, tratando de pisar en los mismos sitios que su amigo para no activar ninguna trampilla escondida. Iba tan concentrado, mirando al suelo, que no se fijó en el espejo que tenía delante: CRAAASH. 
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			El ruido del cristal rompiéndose en mil pedazos retumbó por toda la habitación. 


			—Vaya, ahora voy a tener siete años de mala suerte —se lamentó el perro. 


			—Anda, déjate de supersticiones y trata de no romper nada más —le regañó Trolli.  


			Mike se acercó hasta donde estaba su amigo y miró la puerta que tenía ante sí con detenimiento. Había algo que no encajaba, aunque no sabía qué era.  


			—¡Ah, ya sé! —exclamó el perro, cayendo por fin en la cuenta—. ¡No tiene manilla!  


			—Pues entonces tenemos que encontrar la forma de abrirla.  


			—¿Crees que habrá un picaporte entre todos estos libros? —preguntó Mike echando un vistazo alrededor. 


			—Tal vez —murmuró el muchacho pensativo—, aunque me extrañaría. Abelardo dijo que después de la sala de inteligencia se encontraba la de la destreza. Así que supongo que tendremos que hacer algo más que buscar un picaporte. 


			—Sí. Sería una prueba demasiado fácil —admitió Mike—. Lo más probable es que tengamos que jugarnos la vida, como hasta ahora. 


			—Bueno —murmuró Trolli—. Será mejor que dejemos de quejarnos. Tal vez encontremos otra inscripción que nos diga cuál es el siguiente paso. 


			—¡Buena idea! —exclamó el perro entusiasmado. 


			Sin perder un segundo, Mike se puso a inspeccionar las paredes. Trolli revisó el suelo y las repisas de las estanterías. 


			—¡Aquí! —gritó Mike de repente—. ¡Creo que he encontrado algo! 


			Detrás de un viejo sillón, el perro amarillo había localizado una inscripción grabada en la parte inferior de un estante. Trolli dejó sobre la balda el libro que estaba mirando y se acercó a su amigo.  


			—«A veces la luz es la única llave que se necesita para cruzar las puertas» —leyó Mike en voz alta. 


			—¿La luz? —preguntó el chico rascándose la cabeza—. ¿Qué querrá decir?  


			—No sé —contestó Mike mirando hacia arriba—. La única luz que entra en la sala viene de esa ventana. 


			—Sí, pero está muy lejos —apuntó Trolli levantando también la cabeza—. Los rayos solo iluminan la parte alta de la estantería. 


			Era cierto, el sol alcanzaba un punto de la pared que estaba situado a más de diez metros de altura. 


			—¿Y cómo se supone que vamos a conseguir que la luz llegue hasta la cerradura? —preguntó el perro mirando la distancia que había entre los rayos y la puerta.  


			—No lo sé —admitió el muchacho lanzando un suspiro. 


			Los dos amigos se sentaron sobre el sofá y pusieron todas sus neuronas a pensar. Por desgracia, aquel enigma era peor que un problema de álgebra. Por más que se estrujaban la cabeza, Mike y Trolli no eran capaces de encontrar una solución.  


			—Se supone que ya habíamos pasado la prueba de inteligencia —indicó el perro con cara de frustración—, aunque viendo el acertijo, cualquiera lo diría.  


			Trolli no hizo caso al comentario de su amigo. Estaba demasiado concentrado buscando una respuesta. 


			—¡Ya sé! —gritó de repente—. ¡Podemos colocar espejos por la sala para que la luz rebote en ellos! ¡Así podremos redirigir los rayos para que apunten a donde nosotros queramos! 


			—¡Genial! —exclamó Mike con sarcasmo—. Aunque hay un pequeño problemilla. El único espejo que había en la habitación lo he roto. 


			—Da igual —contestó el muchacho, que todavía seguía eufórico—. ¡Podemos utilizar tus diamantes para que reflejen la luz! 


			—¡Anda, pues es verdad! —admitió el perro sacándolos—. ¡Eso sí que es una buena idea!  


			—Pues hale —le animó el chico—. Sube hasta el rayo de sol y coloca uno allí. 


			—Anda, ¿y por qué tengo que hacerlo yo? —protestó Mike. 


			—Muy sencillo. Porque a mí se me ha ocurrido la idea. Además, no me gustan las alturas, así que será mejor que seas tú el que trepe por las estanterías.  


			—Está bien —aceptó el perro a regañadientes—. Pero la próxima vez te toca a ti, que esto está muy alto. 


			—Vale, lo que tú digas, pero ahora agárrate bien, no vayas a caerte.  


			Mike comenzó a trepar por la estantería con mucho cuidado, sujetando el diamante con la boca para tener todas las patas disponibles para agarrarse. No había subido más que un par de baldas cuando notó que algo, como una mano invisible, lo empujaba hacia atrás. 


			—¡Cuidado! —gritó de repente Trolli al ver que su amigo resbalaba.  


			El pobre perro, pese al consejo de su amigo, no pudo hacer nada y cayó al suelo con estrépito. El muchacho corrió hasta donde se encontraba su compañero para ayudarle. 


			—¿Qué demonios ha pasado? —preguntó Trolli preocupado—. ¿Te has resbalado? 


			—No —contestó Mike poniéndose de pie y acariciándose el dolorido trasero—. Alguien me ha empujado desde arriba. 
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			—No digas tonterías —le regañó el chico—. Te has caído porque no has tenido cuidado y ahora te da vergüenza reconocerlo. 


			—Te lo prometo —aseguró el perro—. Alguien ha empujado mis patitas hacia atrás. Para mí que hay ratas escondidas entre los libros. 


			—Lo que tú digas —contestó Trolli—. De todas maneras, ahora ten más cuidado. No quiero que vuelvas a pegarme otro susto. 


			—Está bien. 


			Una vez más, Mike trepó por las estanterías llenas de libros. En esta ocasión, antes de soltarse de una pata, el perro se aseguraba de haberse agarrado bien con las otras. De esta forma, fue avanzando con firmeza. Pero cuando llegó de nuevo a la cuarta repisa, sintió que algo lo empujaba hacia atrás. 
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			—¡Oye, tú, que me tiras! —aulló. 


			No hubo manera. A pesar de sus esfuerzos por agarrarse a la balda, Mike cayó con todo su peso sobre su amigo. 


			POOOOOM. El golpe resonó por toda la sala. 


			—¡Ayyyyy, Roberta, qué dolor! —se quejó Trolli quitándose a Mike de encima—. No me puedo creer que te hayas caído otra vez. 


			—¡Me han vuelto a empujar! —se defendió el perro enfadado. 


			—Sí, bueno —dijo su compañero, que no terminaba de creerle—. Será mejor que suba yo o vamos a tirarnos aquí todo el día. 


			—¡Lo que pasa es que estas ratas tienen muy mala leche! —exclamó Mike dolido ante la incredulidad de su amigo. 


			Mientras tanto, Trolli comenzó a trepar por la estantería de libros.  


			—¿Ves? No es tan difícil —anunció el intrépido escalador—. Esto no es como subir al Everest. 


			—Sí, sí —exclamó el perro mosqueado—. Pero ya verás lo que ocurre cuando llegues a la cuarta balda. 


			—Lo que tú digas. 


			Trolli continuó subiendo sin hacer caso a las advertencias de Mike. Su método de ascensión era sencillo: hasta que no había colocado los dos pies sobre una balda no movía los brazos hasta la siguiente. De esta forma, el muchacho fue alejándose del suelo, pero cuando estaba a casi dos metros de altura, entendió a Mike.  


			De repente, algo comenzó a empujar sus dedos para que cayera al vacío. Antes de escurrirse por completo, Trolli tuvo tiempo de mirar hacia arriba y ver cómo el libro que tenía más cerca salía de la balda y, con las tapas, trataba de derribarlo. 


			—¡Oye, tú! ¡No hagas eso, que me vas a tirar! —gritó el muchacho sorprendido. 


			Tarde. El libro ya había salido de la estantería y se había deshecho del chico con un pequeño empujoncito. Trolli cayó como un peso muerto contra el suelo. 


			—¿Lo ves? Te lo dije —exclamó el perro con una sonrisa de satisfacción—. En esta biblioteca hay unas ratas muy juguetonas. 


			 



			[image: ]


			 



			—No son ratas —le corrigió su compañero enfadado—, sino libros.  


			—¡No puede ser! Los libros no se mueven.  


			—Pues los de esta biblioteca está claro que sí. ¡Fíjate! —exclamó Trolli señalando una balda que se encontraba a un par de metros de distancia—. ¡Están encantados! La biblioteca debe de estar protegida con un hechizo para que nadie logre llegar a la siguiente sala. 
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			En ese instante los libros comenzaron a salir de las estanterías y a volar por el aire utilizando las tapas como alas. 


			—¡Ten cuidado! —chilló Trolli de pronto al ver que uno de los libros se dirigía en vuelo rasante hacia Mike—. ¡Ese diccionario de sinónimos va a por ti! 


			El perro se tiró al suelo para esquivarlo.  


			—¡Socorro! ¡Que me abollan la cabeza! ¡Ayúdame! 


			—¡No puedo! —gritó su amigo mientras huía a toda velocidad—. ¡A mí me está atacando una enciclopedia de gramática cubícola! 


			Los libros voladores se abalanzaron sobre los dos sorprendidos aventureros como aves de presa. Cuando estuvieron encima de sus cabezas, empezaron a golpearlos con los viejos lomos desgastados. 


			—¡Melocotón! —chilló Trolli—. ¡Nos están atacando! 


			Protegiéndose la cabeza con las manos y las patas, los dos amigos corrieron a refugiarse debajo del sofá. 


			—Tenemos que hacer algo, y rápido —dijo el chico. 


			—Sí, pero ¿qué? —preguntó Mike, viendo el peligroso campo de batalla en el que se había convertido la biblioteca—. Estos libros no parece que vayan a calmarse.  


			—Tenemos que deshacernos de ellos de alguna manera —dijo Trolli. 


			—Pues ya me dirás tú cómo —murmuró el perro—. No parecen tener miedo a nada.  


			—Miedo… —repitió Trolli pensativo—. ¡Ya lo tengo! Acuérdate del acertijo de la sala anterior: «Los libros de esta biblioteca me temen más que a nada en el mundo». 


			—¡Es verdad! ¡El fuego! —gritó el animal—. Si conseguimos una antorcha podremos mantener a raya a los libros, igual que hacen los domadores con los leones. 


			—El problema es que aquí no tenemos ninguna —contestó Trolli.  


			—Eso se puede solucionar —dijo Mike señalando una pequeña lámpara de velas que había junto a una mesa de estudio en el otro extremo de la sala—. Si conseguimos llegar hasta allí, estamos salvados. 


			—¡Magnífico! —exclamó el muchacho—. ¡Yo te cubro!  


			Tras decir esto, Trolli salió de su escondrijo y empezó a mover las manos de un lado a otro para llamar la atención de los libros encantados. 


			—¡Eh, mirad dónde estoy! ¡Venid a por mí!  


			El chico pretendía enfadar a los libros para que se olvidaran de Mike y le dejaran el camino libre. El problema era que el plan había funcionado demasiado bien y se lanzaron hacia el muchacho en formación de combate.  


			—¿Sabes una cosa, Mike? —exclamó Trolli mientras huía—. Tal vez no haya sido tan buena idea como creíamos.  


			Lamentablemente, su amigo no podía oírle. Estaba demasiado ocupado corriendo por la habitación. Mientras tanto, una pregunta daba vueltas en su cabeza. ¿Sería capaz de alcanzar las velas antes de que los libros acabaran con su compañero? 


			
	 

	 	
	 
 
 			[image: ]


			Tras comprobar que el camino estaba despejado, Mike corrió lo más deprisa que pudo hasta la mesa del estudio. Una vez allí, agarró el candelabro y lo levantó por los aires. 


			—¡Lo tengo! —informó. 


			—¡Muy bien! —contestó Trolli—. ¡Ahora sube por la estantería y coloca los diamantitos para que podamos irnos de aquí! 


			El perro asintió con firmeza ante las sabias palabras de su amigo y comenzó a subir otra vez por el armario. Algunos libros, al verlo, dejaron de golpear a Trolli y se lanzaron a por Mike, que trató de defenderse con las velas.  


			—¡Largaos de aquí! —ordenó el animal. 


			Algunos, asustados por el fuego, se apartaron rápidamente, pero otros optaron por otra táctica. Empezaron a enseñarle a Mike las ilustraciones de su interior para despistarlo. Algunas eran absurdas: dibujos de elefantes de tres cabezas, ríos que se escurrían por el borde de las hojas o aviones que reptaban por el suelo. Mike se sintió tentado de desviar la cabeza para mirarlas. 
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			—¡No, sigue adelante! —gritó el muchacho. 


			El perro hizo caso a su compañero y, tras un gran esfuerzo, colocó uno de los diamantes justo en el lugar en el que los rayos del sol incidían sobre la pared. Al hacerlo, la luz rebotó hacia el extremo opuesto de la habitación. 


			—¡Estupendo! ¡Ahora tienes que colocar otro diamantito donde da ahora la luz! —le explicó Trolli. 


			El perro levantó el dedo pulgar para que su compañero supiera que lo había comprendido. Luego, se fue desplazando por las estanterías hasta la pared opuesta. 
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			—¡Date prisa! —gritó el agotado muchacho—. ¡No creo que aguante mucho más! 


			Las novelas, al ver que contra Mike no podían hacer nada, decidieron cebarse con el chico. 


			—¡Oye, sé que tienes muchos problemas, pero no los pagues conmigo! —protestó Trolli, intentando deshacerse del libro de matemáticas que le estaba atacando.  


			Mientras tanto, Mike, no paró de trepar por el armario. Sabía que su colega se encontraba en dificultades, así que se dio toda la prisa que pudo. Cuando llegó al lugar donde el haz de luz golpeaba la pared, colocó de nuevo un diamantito. Al hacerlo, los rayos salieron rebotados en la dirección contraria. Y esta vez sí, alcanzaron la cerradura, haciendo que esta se abriera como por arte de magia.  


			—¡Deprisa! —apremió el muchacho, dando manotazos a los libros para que estos le dejasen en paz—. ¡Tenemos que largarnos de aquí! 


			El perro se dejó caer por la estantería y luego salió corriendo hacia la puerta. Trolli hizo lo mismo mientras una decena de novelas lo perseguían a toda velocidad. Cuando llegaron al umbral, los dos amigos se tiraron en plancha a la otra habitación y cerraron el portón tras de sí. Al hacerlo, los libros quedaron presos. 


			—¡Lo hemos conseguido! —anunció Mike agotado. 


			—Sí —respondió Trolli levantándose del suelo y echando un vistazo al lugar—, pero aún tenemos que atravesar una sala más.  


			Al contrario que las otras dos habitaciones, este espacio se encontraba vacío. Lo único que se podía distinguir al fondo era una pequeña puerta que daba acceso al cuarto de los mapas. Tras mirarse unos segundos, Mike y Trolli se pusieron a caminar con pasos cautelosos. Ninguno quería reconocerlo, pero ambos tenían miedo de que en cualquier momento se abriera un agujero bajo sus pies o les cayera una piedra sobre la cabeza. 


			—Esto no puede ser tan fácil —susurró el perro—. Aquí tiene que haber gato encerrado. ¿Qué sala dijiste que era esta? 


			—La de la valentía —contestó el chico. 


			—Entonces, ándate con ojo —le sugirió su amigo—. Seguro que esta habitación es la más complicada de todas. 


			Sorprendentemente, pese a su desconfianza, los dos aventureros consiguieron llegar hasta la puerta sin que les pasase nada.  
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			—¿Y ahora qué? —preguntó Mike.  


			Trolli no pudo decir nada, ya que antes de que tuviera tiempo de responder la puerta de madera comenzó a transformarse en un espejo de oro inmaculado. El muchacho leyó en voz alta las palabras que iban apareciendo sobre el vidrio: 


			—«Solo aquel que se enfrente a lo que más teme logrará seguir su camino». 


			—¿Qué crees que significarán esas palabras? —preguntó Mike mientras veía cómo las letras desaparecían. 


			—No tengo ni idea —respondió Trolli al tiempo que se giraba hacia su amigo—. Pero lo más probable es que tengamos que pelear contra algo que dé mucho miedo. 


			—Ah, pues entonces seguro que tenemos que enfrentarnos a un montón de insectos desagradables.  


			—¿Por qué dices eso? —preguntó el muchacho, sorprendido. 


			—Porque me dan asquito —reconoció Mike. 


			—Anda, jamás lo habría dicho. 


			—Pues sí. Sus cuerpos viscosos me producen repelús. Y a ti, ¿qué es lo que más miedo te da? 


			Trolli iba a contestar a su compañero cuando vio que este comenzaba a desvanecerse. Primero fue una oreja, luego la otra. A continuación, las patas delanteras. Lo último que desapareció fue la cabeza, que se quedó flotando en el aire unos instantes antes de desinflarse como un balón pinchado. 


			—¡Mike! —chilló el muchacho aterrado—. ¿Qué te está pasando?  
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			El pobre animal no pudo responder, puesto que parecía haber sido borrado por una goma invisible.  


			Afligido, el pobre muchacho se sentó en el suelo y se llevó las manos a la cara. Ahora que el perro había desaparecido, el recuerdo de su mujer volvió a tomar fuerza en su mente. En aquella habitación, solo y triste, Trolli no pudo evitar recordar el tiempo en el que Roberta estaba enferma. La incertidumbre de aquellos días, sumada al hecho de tener que cuidarla fue una tortura, pero lo peor vino después, cuando ella murió y se quedó solo.  


			Entonces sí que lo pasó mal. La casa se le hacía inmensa y no podía soportar el silencio de las habitaciones. Durante meses anduvo deprimido. No tenía ánimos ni para quedar con los amigos y lo único que hacía era jugar con la consola. Por suerte, la llegada de Mike lo había cambiado todo. Una vez más sentía que había motivos para seguir adelante. Por eso, ahora que había desaparecido, el mundo se le vino encima. 


			—No, Mike, no te vayas —sollozó el chico. 


			Lo último que quería en aquel momento era quedarse solo. La soledad le daba pánico. 


			—¡Un momento! —dijo el muchacho levantando la cabeza de repente. 


			¿Pánico? Aquella era la sala de la valentía y las letras que habían aparecido en el espejo decían: «Solo aquel que se enfrente a lo que más teme logrará seguir su camino». 


			—Esto no es más que una prueba —se dijo el chico, recobrando la confianza—. No debo tener miedo. 


			Sin dudarlo un segundo, Trolli se dirigió hacia el espejo y, tras tomar una bocanada de aire para darse valor, dio un paso hacia delante. Inmediatamente, el pie que había avanzado desapareció tras el cristal. 


			—¡Ay, Roberta! ¿Qué está pasando? Esto es muy extraño. 
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			Viendo que la mitad de su cuerpo había desaparecido, Trolli decidió seguir caminando. Para su sorpresa, cuando cruzó al otro lado, una cara conocida y sonriente lo estaba esperando. 


			—¡Mike! —gritó el chico entusiasmado—. ¡Estás bien! 


			—¡Sí! —confirmó el perro abrazándose a su amigo—. No sé qué ha pasado. Estaba hablando contigo y al instante siguiente me encontraba en una dimensión extraña. Podía verte llorar, pero no podía decirte nada. Al final, también ese lugar se ha esfumado y he aparecido aquí. La verdad, me alegro mucho de volver a estar contigo. 


			—Y yo —dijo Trolli limpiándose las lágrimas—. No sabes cuánto. 


			Mike y su dueño dejaron que toda la tensión desapareciera en forma de llanto. Luego, cuando estuvieron más calmados, miraron de nuevo la estancia.  


			—Anda, mira —señaló el perro, sorprendido—. El espejo que has atravesado se ha vuelto a convertir en una puerta de madera, pero ahora ahora tiene una cerradura muy extraña. 


			—La verdad es que sí —comentó Trolli—. Tiene el tamaño justo de una mano. Tal vez tengamos que meter el brazo ahí para abrir el portón.  


			—Pues no cuentes conmigo —dijo el perro, dando un paso para atrás—. ¿Has visto todos los insectos que hay ahí dentro? 


			El chico miró hacia donde señalaba su amigo y vio que del agujero salían un par de cucarachas, tres o cuatro ciempiés y una decena de sanguijuelas, grandes como babosas. 


			—Qué asco —dijo Mike—. Con el repelús que me dan a mí estos bichos.  


			—Pues vas a tener que superarlo si quieres que pasemos al otro lado. 


			—¿Yo? —dijo el asombrado animal. 


			—Pues claro —contestó Trolli—. Yo ya me he enfrentado a lo que más temía. Ahora es tu turno. Tienes que superar tus temores. 


			—Está bien —aceptó el perro—. Meteré la mano ahí dentro, pero que conste que ese agujero da más asco que el váter de una estación de autobuses. 


			Tras decir esto, Mike introdujo la pata en la cerradura y empezó a palpar las paredes en busca de una palanca. Al instante sintió cómo los insectos correteaban por encima de su piel con sus cuerpos fríos y viscosos. 


			—Puagg. Qué grima —dijo el perro, tentado de quitar la mano. 


			—¡Aguanta! —le animó Trolli—. Tienes que ser valiente. ¡Es la única forma de que consigamos llegar a la sala de los mapas! 


			Mike cerró los ojos e introdujo el brazo todavía más en la cerradura. De repente, sus dedos notaron algo duro, un objeto de metal que estaba enganchado al tabique. El perro tiró de la manilla, pero no ocurrió nada. 


			—¿Qué diablos pasa? —preguntó el animal mosqueado—. ¡Estoy tirando de la palanca, pero aquí no se abre ninguna puerta!  


			Trolli tampoco entendía qué estaba sucediendo. Supuestamente, aquello tenía que funcionar.  


			—¡Espera! ¡Voy a echar un vistazo! 


			Rápidamente, el chico examinó el portalón y vio que, en el lado opuesto, había otro agujero por el que salían arañas patilargas y orugas peludas. 


			—¡Mira, Mike! ¡Ahí hay otra cerradura! —anunció su amigo—. ¡Vas a tener que meter la mano izquierda en el hueco y mover los dos tiradores a la vez. ¡Seguro que así se abre la puerta! 


			—¿Yo? —exclamó el perro, que ya no era capaz de aguantar más la repulsión que le daban los bichos—. ¡Pero si ni siquiera me dan las patas! ¡Vas a tener que ayudarme tú! 


			—¡Pero si yo ya he superado la primera parte de la prueba! —protestó Trolli. 


			—¡Da igual! —contestó Mike—. ¿No ves que estoy a punto del desmayo? 


			—Está bien —gruñó el chico, acercándose al agujero—. ¡Lo que hay que hacer por los amigos!  


			Tras decir esto, metió la mano en la cerradura y buscó la palanca con los dedos. Enseguida sintió cómo una decena de criaturas correteaban por su antebrazo. 


			—¡Date prisa! —le apremió el asustado can, que estaba a punto de sufrir un paro cardiaco—. ¡No creo que pueda aguantar mucho tiempo! 


			Por fin, tras unos segundos de verdadera agonía, Trolli encontró la manija y tiró de ella. Al instante, la puerta se abrió de par en par. 


			—¡Lo hemos conseguido! —gritó el chico, sacando rápidamente la mano del agujero. 
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			—Jamás vuelvas a pedirme que haga algo así —declaró el perro mientras se quitaba los bichos que correteaban por su cuerpo—. Casi me muero del asco. 


			—Yo también —reconoció el muchacho avanzando hasta la habitación contigua. 


			

			—Bueno, lo importante es que por fin hemos superado las tres pruebas. Así que ya no tenemos que hacer nada más. Hemos llegado a la sala de los mapas.  


			—¿Estás seguro? —preguntó Trolli, mirando la desolada estancia—. No sé por qué, pero yo me había imaginado este lugar lleno de cuadernillos, pliegos y textos enrollados. 


			—Sí, es cierto. Esto está un poco vacío —admitió el perro echando un vistazo a su alrededor.  


			Más allá de la gigantesca mesa de madera que se encontraba en el medio de la habitación, no había ningún mueble.  


			—Anda, venga —sugirió el perro, poniéndose en marcha—. Investiguemos un poco. 
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			Rápidamente, los dos amigos se acercaron al tablero y vieron, no sin cierto alivio, que había un mapa desplegado encima. 


			—¡Mira, Mike! —gritó Trolli, entusiasmado al ver la ilustración del plano—. ¡El templo submarino! ¡Es justo lo que estábamos buscando!  


			—¡Estupendo! —dijo el perro, agarrando el plano—. Entonces, larguémonos de aquí. Ya hemos perdido mucho tiempo en este lugar. 


			—¡Un momento! —le detuvo el chico—. ¿Qué son estos puntitos de ahí?  


			El perro miró hacia donde señalaba su amigo y vio que unas extrañas manchas negras habían aparecido sobre el dibujo. 


			—Creo que somos nosotros, pero no estoy seguro, así que vamos a hacer una prueba para comprobarlo —propuso el amarillento can poniéndose a caminar por la biblioteca. 


			Efectivamente, su corazonada era correcta. Al desplazarse por la sala, los manchones de tinta también se movieron sobre el papel.  


			—¡Maravilloso! —gritó el perro—. ¡Así sabremos en todo momento por dónde debemos ir!  


			—Genial. Una preocupación menos en la cabeza —exclamó Trolli—. Ahora ya solo nos queda saber cómo vamos a bajar al templo submarino sin morir ahogados.  


			—¡Bah! —dijo Mike quitándole gravedad al asunto—. Ya nos preocuparemos de eso más tarde. Ahora larguémonos de aquí. Se nos está acabando el tiempo. 


			Trolli asintió con la cabeza y enseguida se puso a buscar una salida. No pasó mucho tiempo hasta que vio una pequeña puerta en la esquina de la habitación con las palabras «salida de emergencia» escritas en letras fosforitas. Los chicos solo tuvieron que empujar el portón para encontrarse de nuevo en la impenetrable selva, así que Trolli y Mike se pusieron a caminar hacia el mar de las Tormentas guiados por el mapa.  


			Al cabo de media hora de viaje, el terreno cambió y se volvió mucho más agreste. Los campos que antes coloreaban el paisaje parecían haberse marchitado en apenas unas horas.  


			—Sin duda, todo esto es por el dragón —dijo el perro viendo la preocupación de su compañero—. Los hombres sin fin están succionando las almas de los habitantes de planeta Cúbico. Por eso la tierra y los árboles están peor. Pronto no quedará ningún ser que pueda hacer frente a esas malvadas criaturas.  


			—Entonces tenemos que darnos prisa —respondió Trolli—. Debemos llegar al infierno cuanto antes. 


			—No te preocupes. Creo que ya estamos cerca. ¡Mira!  


			—Mike señaló hacia delante—. ¡El mar de las Tormentas! 


			Efectivamente, tal y como Mike había indicado, el viaje que ambos habían comenzado en aquella raquítica rama del árbol, huyendo de los hombres sin fin, parecía estar llegando a su fin.  


			—Ya solo tenemos que llegar hasta el templo submarino y lo habremos conseguido —comentó el perro con optimismo. 


			Trolli prefirió no decir nada. Por alguna extraña razón, sabía que aquella última aventura iba a resultar mucho más peligrosa que todo lo que habían hecho hasta ahora.  


			Y por desgracia, no estaba equivocado. 
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			Sí. Trolli y Mike estaban muy cerca de conseguir entrar al infierno, pero todavía les quedaba un último obstáculo que solventar: un gigantesco océano repleto de olas de diez metros y corrientes traicioneras. 


			—¿Estás seguro de que es por ahí? —preguntó el perro, señalando el mar embravecido y el cielo que cada vez estaba más oscuro.  


			—Sí, no hay duda —contestó el chico, sacando el pergamino del bolsillo y viendo la tormenta que estaba formándose—. El templo submarino se encuentra en algún lugar debajo de esas olas, así que será mejor que busquemos una forma de llegar al centro del océano. 


			 



			[image: ]


			 



			Desmoralizado, Mike echó un vistazo a la playa en busca de algo con lo que fabricar una balsa. Desgraciadamente, lo único que el animal encontró fue una ramita esmirriada. 


			—La verdad es que con esto no creo que consigamos construir un transatlántico —dijo el perro, observando el palo mohoso. 


			—Sí. Tal vez un transatlántico sea mucho pedir —admitió Trolli desde la duna a la que se había subido para contemplar el litoral—, pero ¿qué te parece cruzar el mar de las Tormentas dentro de un bote de remos? 


			El chico hizo un gesto a su compañero para que se acercara. El perro trepó por el montículo hasta llegar a su lado y observó el otro lado de la duna. Delante de él, semienterrada en la arena, había una vieja barca de pescadores. 


			—¿No pretenderás que nos montemos en ese trasto? —preguntó el animal muy serio. 


			—¿Y por qué no? —dijo el muchacho con una sonrisa—. Puede que esté un poco descolorida, pero creo que sirve para cruzar el mar.  


			—Como nos subamos en ese bote vamos a acabar como los tripulantes del Titanic: hundidos. 


			—No seas gafe —le regañó Trolli—. Es obvio que no es una lancha a motor, pero es lo único que tenemos.  


			Mike miró a su compañero con incredulidad. 


			—Casi prefiero agarrarme al palito de antes. 


			Es cierto, aquel bote no parecía muy seguro, pero la situación era desesperada y no podían perder tiempo. Sobre todo ahora que estaba empezando a formarse una tormenta. 


			—Venga, será mejor que nos demos prisa. 


			Trolli comenzó a arrastrar el bote por la arena con determinación. Mike agarró una cuerda que estaba atada a la popa de la embarcación y lo ayudó también a tirar. Cuando consiguieron meter la barca en el agua, los dos amigos saltaron dentro y comenzaron a remar en un intento por alejarse de la costa.  


			—¡Venga, dale con fuerza! —le animó Trolli—. ¡O si no, estas olas nos van a devolver a la orilla! 


			Mike trató de hacer lo que su compañero le decía, pero al cabo de un minuto se detuvo. Estaba claro que algo fallaba. 


			—Oye, ¿qué pasa? —exclamó el animal, asombrado de que siguieran en el mismo sitio después de tanto esfuerzo—. No nos movemos  


			—¡Pues claro, cabeza de chorlito! —le regañó el chico—. ¡Estás remando hacia el lado contrario! ¡Así lo único que consigues es que demos vueltas como una peonza!  


			—Anda, pues es verdad —admitió el perro—. No me había dado cuenta.  


			Trolli se tapó la cara con las manos, desesperado. A veces Mike le sacaba de quicio. 


			—¡Anda, dame el remo! ¡Ya lo haré yo solo! 


			Mike se hizo a un lado y dejó que el muchacho ocupara la parte central de la embarcación. Luego se puso a cantar, contento por no tener que seguir dándole a la pala por más tiempo. 
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			—¡¡¡Dia-man-ti-to, dia-man-ti-to, tesoros y riquezas a mi alrededor!!! 


			El animal, a pesar de su entrega, desafinaba bastante. 


			—¿No podrías ir en silencio? —le pidió a su amigo—. Ya es bastante duro tener que remar solo, como para que encima me taladres los oídos con tu voz de urraca afónica. 


			—Serás desagradecido —refunfuñó el perro—. Si yo cantaba para entretenerte. 


			—Pues piensa otra forma de hacerlo. 


			—Está bien —aceptó Mike—. ¿Qué te parece si te cuento un chiste? 


			—Pues verás, yo tampoco soy muy amigo de las bromas —reconoció Trolli. 


			—Eso es porque nunca te han contado uno bueno de verdad. Pero no te preocupes, que eso lo soluciono yo enseguida —declaró el animal confiado—. ¿Te sabes el chiste de las dos vallas? 


			—No —dijo el chico. 


			—Vaya, hombre, valla. 


			Nada más decir esto, Mike se puso a reír como un loco. 


			—¿Lo pillas? Vaya y valla. Es buenísimo. Ja, ja, ja, ja. 


			—Sí, muy gracioso —contestó el muchacho, parando de remar.  


			—Oye, ¿qué pasa? —preguntó el perro sorprendido—. ¿No te ha gustado?  


			—No, no es eso —explicó Trolli—. Es solo que estoy cansado de surfear tanta ola. 


			—No me extraña —dijo el perro—. Ahora entiendo por qué lo llaman «mar de las Tormentas». Está claro que quien le puso el nombre era un tipo sabio. 


			Trolli sonrió amargamente y sacó de nuevo el mapa para ver dónde estaban.  


			—Ah, bueno. Creo que ya no estamos muy lejos. 


			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Mike. 


			—Porque nos encontramos sobre el dibujo del templo submarino —explicó el muchacho señalando el pergamino. 


			—¡Uf, qué poco me apetece mojarme! —se quejó el perro tras echar un vistazo al agua—. ¿Por qué no te vas tú solo al templo? Yo te puedo esperar aquí en la barquita.  


			—Ni hablar —dijo su amigo—. Tú te vienes conmigo, así que deja de remolonear. 


			—No lo entiendes —protestó Mike—. Si me meto ahí dentro, voy a oler a perro mojado todo el día. 


			—Me da igual —contestó Trolli con decisión—. No pienso buscar el ojo de gastor y la verruga abisal yo solo. 


			—Desde luego —dijo el perro—, eres la persona más vinagrita que conozco. 


			—¿Cómo me has llamado? 


			Mike iba a contestar a su amigo cuando un extraño movimiento en el agua llamó su atención. Sin dudarlo, se asomó por la barandilla. Al instante observó unos peculiares peces con un solo ojo y pinchos por el cuerpo. 
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			—Anda, qué criaturas más curiosas —comentó el perro, olvidando la discusión—. ¿Nos los podemos quedar?  


			—¡¿Qué dices, loco?! Lo mejor será que los echemos de aquí. No parece que estos bichos tengan ganas de ser nuestros amigos. 


			Es cierto. Los pequeños y agresivos monstruitos habían dejado las presentaciones para más adelante y se habían agarrado a los remos con la boca para ver si así conseguían tirarlos de la barca. 
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			—¡Vaya! —exclamó Mike, tratando de mantener el equilibrio—. ¡Para ser tan pequeñas, estas criaturas tienen muy mala leche! 


			—¡Y que lo digas! —gritó Trolli, tratando de deshacerse de un par de peces que habían conseguido trepar al bote—. Lo peor de todo es que cada vez hay más.  


			—¡Trata de atizarlos con el remo! —le aconsejó el perro. 


			—¡No puedo! ¡No paran de moverse!  


			—Tienes razón. Esto no va a ninguna parte —admitió el amarillento can mientras se bamboleaba de un lado para otro—. Tenemos que salir de aquí antes de que nos hagan pedazos. 


			—Pues ya me dirás tú cómo —dijo Trolli—. Estas pequeñas bestias están empeñadas en mandarnos al fondo del mar.  


			Mike miró a las amenazadoras criaturas que intentaban acabar con ellos y se dirigió a la popa del barco. 


			—Es cierto. Si esto sigue así, van a terminar volcando la barca.  


			—¿Volcar? —dijo Trolli, pensativo—. ¡Pues claro que sí! ¡Volcar es la única forma de salir de aquí! 


			Tras decir esto, el chico se puso a menear la barca hacia los lados.  


			—Pero ¿qué haces, loco? —exclamó el perro agarrándose a la barandilla—. ¡Vas a terminar tirándonos y si nos caemos al agua, los peces nos despedazarán! 


			—¡De eso nada! —dijo Trolli, moviendo el bote con más fuerza. 


			—¡Deja de hacer eso, imprudente!  


			No había terminado de decir estas palabras cuando la embarcación se dio la vuelta y comenzó a hundirse en el mar. Asustado, Mike se apresuró a agarrarse al casco de la nave, pero este pesaba tanto que pronto sintió como era arrastrado hacia las profundidades. Instintivamente, trató de aguantar la respiración todo lo que pudo, aunque no hizo falta. En el bote, que yacía boca abajo, se había formado una pequeña cámara de aire. 


			—¿Cómo es posible? —se preguntó el perro maravillado. 
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			—Ciencia —respondió Trolli, a sus espaldas, con una enorme sonrisa de satisfacción—. Ya lo predijo Aristóteles hace miles de años: «Un barco vuelto de revés conservará el oxígeno entre el agua y su casco».  


			—Entonces, ¿está barca es como un pequeño submarino? —preguntó el animal sin salir de su asombro. 


			—Más o menos —contestó su dueño—. Aunque no creo que sea bueno desperdiciar el aire hablando.  


			—¡De acuerdo! —dijo Mike, mientras comenzaba a caminar por el fondo submarino—. ¡Alejémonos de estas bestias antes de que se den cuenta de que no somos un caparazón con patas!  


			Rápidamente, los dos amigos se pusieron a arrastrar la embarcación por el océano, pero enseguida surgió un nuevo problema. 


			—Oye, Trolli, para mí que a esta barca le entra agua —anunció el perro, viendo como las gotas entraban por las juntas de la madera. 


			—Sí. No es muy hermética que se diga, así que pronto se nos acabará el oxígeno. 


			 —Entonces tendremos que darnos prisa —sugirió Mike, acelerando el paso. 


			—¡Un momento! —exclamó su amigo, deteniéndose de golpe—. Creo que se me ha enredado el pie con algo. 


			—¡Qué torpe eres! —le regañó el animal. 


			—No soy torpe. Lo que pasa es que el fondo marino está lleno de basura. 


			Tras decir esto, el muchacho bajó la vista y vio que estaba pisando un par de trajes de buzo. Pero lo más terrible es que cada uno tenía… un cadáver en su interior.  


			—¡Arrrrggg! ¡Qué mal rollo! —exclamó Mike, haciéndose a un lado de un salto—. ¿Cómo habrán acabado así estos pobres desgraciados? 


			—Supongo que los pececillos que nos encontramos en la superficie terminarían con ellos —razonó Trolli, echando un detenido vistazo a los submarinistas. 


			—Sí —reconoció el asustado animal—. Lo más probable es que estos buceadores estuvieran buscando el templo cuando fueron atacados por sorpresa. 


			—Pues sus escafandras nos vendrían de perlas —reconoció Trolli—. ¡Fíjate! Tienen hasta intercomunicadores y todo. 


			—Ya, pero es que a mí me da un poco de repelús ponerme eso —confesó el perro. 


			—No seas quisquilloso —le regañó su compañero—. Estos trajes son como la armadura del caballero que nos encontramos en la cueva. 


			—Está bien —aceptó Mike al ver que ya casi había desaparecido todo el aire de la barca—. Así, al menos, avanzaremos más deprisa. 


			Pero se equivocaba. Bucear con aquel traje era mucho más complicado de lo que había previsto y es que, a pesar de sus esfuerzos, el perro no podía evitar subir hacia la superficie como si fuera un globo lleno de aire. 


			—Eso te pasa porque estás empleando el estilo perrito y esa es una técnica para nadar, no para bucear —le explicó su amigo mientras recorría una zona llena de corales.  


			—Ah, pues es la única que sé. 


			


			Durante los siguientes quince minutos, Trolli trató de ayudar a Mike para luchar contra la corriente submarina sin obtener demasiados resultados. 


			—Espera un momento. Se me está ocurriendo una idea —dijo el animal, viendo una manada de delfines que había comenzado a dar vueltas a su alrededor. 


			Rápidamente, el perro agarró la cola de uno que estaba a su lado y se dejó llevar a través de la corriente.  
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			—Hasta la vista. Yo me voy al templo, que he tomado un taxi y no quiero llegar tarde. 


			—¡Eh, espérame! —gritó Trolli, impresionado. 


			Antes de que los cetáceos se marcharan, el muchacho agarró la cola de otro animal y siguió a su amigo. 


			—¡Este método de transporte es de lo más eficiente! —comentó Trolli cuando consiguió alcanzarlo—. Ya verás como en un periquete llegamos al templo. 


			Efectivamente, antes de que pudieran darse cuenta, de entre las burbujas submarinas surgió una colosal edificación de roca.  


			—¡Caray! ¡Qué lugar más aterrador! —murmuró el perro.  


			El templo, antiguo y oscuro, estaba rodeado por una gigantesca muralla cubierta de algas. En la parte superior tenía una gran cúpula y en la base un centenar de columnas. Mike y Trolli bucearon hasta la única entrada que tenía el edificio: un gran pórtico de roca caliza que se encontraba a punto de desmoronarse y que estaba custodiado por veinte peces de aspecto amenazador. 


			—¡Mira! —señaló Mike sorprendido—. ¡Son como las criaturas que nos hemos encontrado en la barca, solo que más grandes!  


			—Entonces tendremos que tener cuidado —susurró Trolli, escondiéndose tras un trozo de coral.  


			El muchacho hacía bien en ser precavido. Los guardianes del templo no parecían muy amigables. Miraban hacia los lados con su único ojo. 


			—Podríamos pedirles que nos dejen pasar sin más — propuso Mike de manera ingenua—. A lo mejor cuela.  


			—¿Ves esos pinchos afilados? Hazlo tú si quieres. Yo no me atrevo. 


			—¿Entonces qué propones? Hay demasiados guardianes. No podemos enfrentarnos a ellos.  


			Mike tenía razón. Una pelea cuerpo a cuerpo era una derrota segura. Tenían que buscar otra manera de entrar, pero ¿cómo? El edificio no tenía ventanas y aquellos monstruos vigilaban el único acceso al templo. 


			—No me lo puedo creer —se lamentó Trolli—. Hemos llegado hasta aquí y todo para nada. Vamos a tener que darnos la vuelta. 


			—¿Por qué dices eso? —le preguntó Mike. 


			—¿No te has dado cuenta? Las botellas de las escafandras que hemos encontrado estaban medio vacías. ¡O entramos en los próximos minutos o moriremos ahogados! 


			Era cierto. Los dos chicos habían recorrido miles de aventuras para llegar hasta allí y ahora que lo habían conseguido, no podían acceder al portal. 


			Definitivamente, todo estaba perdido. 
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			—¡Un momento! —exclamó Mike cruzando las patas bajo el traje de buzo—. ¡Yo no pienso marcharme a ninguna parte! Nos ha costado mucho llegar hasta aquí como para irnos sin más, así que piensa una manera de entrar en ese templo. 


			—¡Tienes razón! —reconoció Trolli, girándose de nuevo hacia el templo repleto de guardianes—. ¡Hemos llegado muy lejos como para darnos por vencidos! Volvernos ahora sería de locos. 


			—¡Así se habla! —exclamó Mike poniéndose en pie. 


			—Un momento. No vayas tan deprisa —dijo el chico agarrando a su amigo del hombro—, que todavía tenemos que idear el plan. 


			—Ay, sí. Es verdad —reconoció el perro, volviendo a la seguridad de su escondite—. Con el subidón se me había olvidado. 


			Trolli lanzó un suspiro. Mike podía llegar a ser desesperante cuando quería.  


			—¡Ya lo tengo! —declaró de repente—. Es un plan bastante complicado, pero si trabajamos en equipo podremos llevarlo a cabo. ¿Crees que serás capaz? 


			—¡Por supuesto! —exclamó el animal entusiasmado—. Cuenta conmigo, ¿qué tengo que hacer? 


			—Despistar a los guardianes. 


			—¡Anda, qué morro! Siempre me toca a mí la parte peligrosa, ¿y tú mientras qué vas a hacer? 


			 —Yo iré a buscar la barca que dejamos abandonada y la traeré hasta aquí. 


			 —¿Qué pretendes hacer con ella? —preguntó Mike, intrigado. 


			 —Tapar el acceso al templo —explicó Trolli entre susurros—. Así impediremos que los guardianes puedan seguirnos. Cuando lo tenga todo preparado, te haré una señal para que te acerques.  


			—Está bien —dijo el perro envalentonado—, pero trata de darte prisa. No creo que pueda distraer a estos bichos durante mucho tiempo.  


			—De acuerdo. Tú preocúpate de nadar y no dejes que te alcancen. Del resto me encargo yo. 


			Mike asintió con la cabeza y, tras tomar un par de bocanadas de aire para darse valor, salió de su escondite. 


			—¡Yuhuuuu! ¡Guardiancitos! ¡Venid a por mí!  
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			Los bichos, que eran duros de oído, no parecían percatarse de la presencia del perro. 


			—¿Qué hago? —preguntó Mike sorprendido por su inexplicable fracaso. 


			—¡Arrójales una piedra! —sugirió Trolli—. A lo mejor así te ven. 


			El animal rebuscó en el suelo, pero al no encontrar ninguna, optó por lanzar un pepino de mar a los bichos para llamar su atención, pero este, frenado por la resistencia del agua, no llegó muy lejos.  


			—Estamos en las mismas —comentó el amarillento can, decepcionado por el fracaso que habían tenido sus intentos. 


			—¡Prueba a agitar los brazos! —le sugirió Trolli.  
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			Mike asintió con la cabeza y se puso a hacer lo que le decía su amigo. Sorprendentemente, aquel plan sí dio resultado. Al ver los movimientos, los guardianes se giraron inmediatamente hacia el perro y, tras un instante de indecisión, se pusieron a perseguirlo. Trolli aprovechó la situación para alejarse buceando hasta el lugar donde habían abandonado la barca. Una vez la hubo localizado, empezó a arrastrarla por el fondo marino con gran esfuerzo. Cuando llegó de nuevo a las proximidades del templo submarino, pudo ver cómo su amigo buceaba a toda velocidad tratando de huir de los temibles guardianes. 


			—¿Qué tal vas? —le preguntó Mike con la lengua fuera. 


			—¡Estoy dándome toda la prisa que puedo, pero este bote pesa un montón! —informó el chico. 
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			—¡Pues date prisa! —exclamó el perro tras esquivar un par de rayos lanzados por uno de los monstruos que lo perseguían—. ¡Estos bichos me tienen manía!  


			—¡Ya va! ¡Ya va! —declaró el pobre muchacho agotado. 


			Pese a que era evidente que Mike estaba llevando a cabo la parte más arriesgada del plan, el trabajo de Trolli tampoco resultaba sencillo. Arrastrar la embarcación por el lecho era extremadamente fatigoso, así que cuando por fin llegó hasta la entrada del edificio, el chico se sintió aliviado. 


			—¡Mike, ven ya!  


			Al oír la llamada de su compañero, el asustado can salió de un pequeño hueco entre las rocas en el que había aprovechado para esconderse y comenzó a nadar hacia el templo. Los guardianes, al ver sus intenciones, comenzaron a lanzar rayos de nuevo con mala uva. 


			—¡Aparta, Trolli, que voy! —chilló el desesperado animal.  


			En cuanto hubo cruzado la puerta, el muchacho bloqueó la entrada con la barca, obstruyendo el paso a los guardianes, que se quedaron mirando el pórtico con cara de haber sido engañados. 
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			Mike y Trolli se abrazaron satisfechos. 


			—Ja, ja, ja. ¡Lo conseguimos!  


			—Por supuesto —sonrió el perro contento—. Por cierto, ¿cómo vamos de tiempo? Cada vez respiro peor. 


			Trolli miró el medidor de oxígeno y a continuación puso cara de preocupación. 


			—Quedan menos de diez minutos para que se acabe el aire de las botellas. Será mejor que nos dejemos de abrazos y nos demos prisa.  


			El perro asintió con la cabeza y, a continuación, se puso a caminar por los pasillos. No tardó mucho tiempo en llegar hasta la sala principal del templo submarino: un gran espacio vacío, interrumpido únicamente por una decena de…  


			—¡Cangrejos gigantes! —comentó Mike aterrado.  


			—Vaya, qué rabia —murmuró Trolli—. Yo pensé que, al deshacernos de los guardianes, todo sería más fácil. 


			—Pues está claro que te equivocaste —dijo el perro, viendo la enorme cantidad de bichos que custodiaban la estancia con sus ojos saltones. 


			—¿Y ahora cómo hacemos para pasar? 


			El muchacho miró a su alrededor en busca de algo que pudiera ayudarles. Junto a las paredes del pasillo, vio que crecían unas esponjas marinas de colores anaranjados y rojizos. 


			—¡Mira! Podemos utilizarlas para pasar desapercibidos entre los cangrejos. 


			—¿Tú crees? —preguntó el perro arrancando una y pasándosela por el sobaco—. Tampoco olemos tan mal como para que nos descubran. 
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			—Pero ¿qué haces? —le regañó Trolli—. Esto no es para limpiarnos, sino para ocultarnos. Tenemos que hacernos un disfraz.  


			—¡Ah, genial! ¡Qué buena idea! —admitió Mike arrancando un par de esponjas rojas de las paredes de los pasillos y cubriéndose el cuerpo con ellas hasta quedar irreconocible—. ¿Qué te parece?  


			—Muy bien —dijo Trolli admirado—. Ni un camaleón se habría camuflado mejor. 


			—Pues, entonces, adelante —exclamó el perro mientras avanzaba—. Ya casi no queda tiempo. 


			—Un momento —le advirtió Trolli sujetándolo por los hombros—. Para no ser descubiertos tenemos que caminar de lado y abrir y cerrar las manos para que se piensen que tenemos pinzas. Así no podrán darse cuenta de que somos diferentes.  
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			—Es verdad —reconoció Mike—. Tenemos que meternos en el personaje, como los buenos actores.  


			Tras practicar unos segundos a escondidas, los dos amigos se adentraron en la sala y comenzaron a avanzar por ella mientras los crustáceos los miraban extrañados. Podían ver que había algo raro en esos seres, pero no terminaban de entender qué era.  


			—Venga, no te pares —le ordenó Trolli mientras abría y cerraba las manos a modo de pinzas—. Ya casi hemos cruzado toda la habitación. 


			—Espera un momento —dijo de repente Mike deteniéndose a recoger una cosa del suelo—. Creo que esto de aquí es un diamantito.  


			—No, Mike. ¡Déjalo! 


			Al agacharse para coger la gema, todas las esponjas que tenía pegadas al pelo se cayeron de golpe. 


			—Oh, oh —murmuró el perro. 


			El pobre animal se había quedado sin atuendo y los cangrejos empezaron a acercarse a él de forma amenazadora. 


			—¡Corre! —gritó Trolli—. ¡Te han reconocido! 


			El perro comenzó a bucear a toda velocidad hacia la salida de la habitación, pero cuando estaba a punto de llegar a la puerta tuvo que detenerse. Una cosa afilada y puntiaguda se clavó a un centímetro de su hocico. 


			—¿Qué ha sido eso? —preguntó el animal asustado. 


			—¡Son estrellas de mar! —le explicó su amigo—. ¡Los cangrejos te las están lanzando con sus pinzas como si fueran ninjas! 


			Cierto. Los crustáceos, ante su falta de velocidad, habían optado por comportarse como lanzadores de cuchillos de los circos, solo que en vez de utilizar machetes, estaban empleando estrellas punzantes. 


			—¡Ten cuidado, Mike! ¡Como una de esas cosas te dé en la cabeza, te descalabra! 


			El perro asintió mientras intentaba esquivar las estrellas. No tenía pensado dejar de moverse.  


			—Menudas leches sueltan estos bichos.  
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			Por fin, pasados unos segundos, los cangrejos se detuvieron para contemplar la escena. Lo que vieron los dejó perplejos. La pared estaba repleta de estrellas a excepción de una pequeña parte, que era justo donde estaba Mike temblando.  


			—¡Ahora! —le indicó Trolli, que había aprovechado la situación para cruzar la sala—. ¡Ven por aquí! 


			El perro nadó hasta donde estaba su amigo y juntos siguieron explorando los pasillos que les quedaban. 


			—¿Cómo vamos de tiempo? —preguntó Mike, que todavía seguía temblando del susto. 


			Trolli consultó el medidor de aire y miró a su compañero preocupado.  


			—Nos quedan cinco minutos.  


			—Vamos muy justos —comentó el perro—. Si no encontramos pronto el portal, será nuestro fin.  
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			Afortunadamente, los dos chicos habían recorrido ya casi la totalidad del templo submarino. Por eso, tras doblar la última esquina, llegaron hasta una pequeña sala que estaba llena de estatuas y que en su centro tenía una puerta hecha con huesos y calaveras. 


			—¡Mira, Mike! —indicó Trolli—. ¡Lo hemos encontrado! ¡El portal del infierno! 


			—Sí —afirmó el perro con una sonrisa—. Parece mentira que después de tantos peligros y tantas aventuras lo hayamos conseguido. 


			—Un momento —dijo el muchacho—, todavía hay un peligro que tenemos que superar. 


			—¿Cuál? 


			—Ese monstruo de ahí —dijo Trolli señalando un enorme pez que se encontraba al lado del portón. El monstruo era como los guardianes que los chicos se habían encontrado en el exterior del templo, solo que mucho más grande y aterrador. 


			—¿Dónde está? —preguntó Mike mirando en la dirección que señalaba su compañero—. No lo veo. 


			—Será posible —exclamó el chico asombrado—. Pero si lo tienes delante del hocico. ¿Cómo es posible que no lo distingas? 


			—Ay, sí —dijo de repente el animal dándose un golpe en la cabeza—. Es tan feo que lo había confundido con una de las estatuas de la sala. 


			—¡Chistttt! ¡No digas eso! —le suplicó Trolli—. A ver si ahora encima se va a enfadar. 


			Tarde. Antes de que pudieran buscar refugio, los dos chicos fueron atacados por el guardián ancestral. Este, en vez de elegir la lucha cuerpo a cuerpo, optó por lanzarles, como sus secuaces, un enorme rayo que Trolli esquivó por los pelos, pero que redujo a polvo la estatua que estaba a sus espaldas. 


			—¡Melocotón! ¡Casi nos da! —gritó Trolli mientras contemplaba el desastre—. ¡Mike, aléjate de ese bicharraco! 


			—Tranquilo —dijo el perro tratando de encontrar un escondite—. No pensaba acercarme. El médico me ha recomendado evitar rayos asesinos y tipos desagradables. 


			Trolli hizo lo mismo e intentó refugiarse con su amigo. 


			—Caray, qué pesao —se quejó Mike tras el décimo chispazo seguido—. Con tanta descarga eléctrica va a pagar una factura de la luz tremenda. 


			—¡Deja de decir tonterías y piensa una forma de acercarnos al portal! —le regañó Trolli—. ¡Queda menos de un minuto para que se nos acabe el aire de las botellas y nos ahoguemos! 


			—¡Tú déjame a mí! —exclamó el perro tomando una caracola con las patas—. ¡Ya verás como soluciono esto en un momento! 
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			Tras decir esto, Mike se puso la concha delante del pecho como si fuera un escudo. Cuando el guardián lanzó un nuevo rayo, este rebotó en la coraza esmaltada, con tal puntería que la descarga eléctrica le acertó al monstruo en el ojo gigante.  


			—¡Rápido! —gritó Trolli aprovechando el instante para acercarse hasta el centro de la habitación—. ¡Hay que cruzar antes de que sea demasiado tarde! 


			Con brazadas rápidas y precisas, el muchacho cruzó la estancia hasta situarse delante de la extraña puerta de hueso. Una vez allí, se detuvo y se giró hacia su compañero. —¿Estás listo? 


			Pero el perro no le contestó. Se había quedado inconsciente detrás de una de las estatuas, sin duda desmayado debido a la falta de aire de su tanque. 


			—¡Mike! —gritó Trolli, asustado.  


			La situación era desesperada. El animal había perdido la consciencia y seguramente al muchacho no le quedaban más que un par de segundos antes de que a él también le ocurriera lo mismo.  


			—¡Está bien! —dijo Trolli volviendo junto a su amigo y agarrándolo por los hombros—. ¡No hay tiempo para dudas!  


			Sin vacilar, se acercó hasta el portal. A cada paso que daba, se sentía más mareado. Sus pulmones le ardían y sentía la garganta reseca.  


			—Aguanta —le dijo al perro—. Todo va a salir bien.  


			A continuación, dio un paso hacia adelante y cerró los ojos.  
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			Justo en el momento en el que su pie atravesaba el líquido gelatinoso, la estancia se llenó de una luz blanca cegadora. Al mismo tiempo, un sonido ensordecedor, como el de un trueno golpeando contra el suelo, lo envolvió todo. 


			Cuando el sonido se apagó y la claridad disminuyó, los dos amigos habían desaparecido. 
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			En cuanto cruzó el portal, Trolli notó cómo su cuerpo caía por un extraño túnel de color morado repleto de una una sustancia mágica que se pegaba a su piel. Al tiempo que descendía, su cabeza daba vueltas y así estuvo durante un tiempo que pareció prolongarse durante semanas. Cuando por fin dejó de girar, el muchacho abrió los ojos y vio que se encontraba en un lugar muy extraño. La tierra que le rodeaba estaba llena de cráteres amenazadores, acantilados rojos, lenguas de lava ardientes, charcos negros de una sustancia que parecía petróleo y árboles raquíticos que habían perdido todas sus hojas. Todo burbujeaba, humeaba y olía a rayos. 


			—¡Mike! —gritó Trolli de repente al recordar que su amigo seguía inconsciente. 


			El muchacho corrió hasta el cuerpo inmóvil de su compañero y comenzó a moverlo de un lado a otro. Al ver que no respondía, no se lo pensó dos veces y le quitó el traje de buzo. Luego, se puso a hacerle la reanimación cardiorrespiratoria. Primero presionó con fuerza su pecho varias veces y luego le hizo el boca a boca. Al cabo de unos instantes, el perro abrió los ojos. 
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			—¿Te encuentras bien? —le preguntó el chico, preocupado. 


			—Sí —contestó el perro con una sonrisa, abrazándose a su amigo—. ¡Gracias por salvarme la vida! 


			—No ha sido nada —contestó Trolli apabullado—. Lo he hecho simplemente porque no quería quedarme solo en este lugar tan feo. 


			Mike se levantó del suelo y miró a su alrededor mientras se limpiaba su pelo amarillo del polvo del pasadizo.  


			—Te entiendo. Este lugar es horripilante. Ahora entiendo por qué lo llaman infierno. 


			—Venga, pongámonos en marcha —le apremió Trolli, esquivando un pequeño agujero del que había empezado a emanar lava—. Tenemos que buscar el ojo de gastor y la verruga abisal. Cuanto antes las encontremos, antes podremos marcharnos de aquí.  


			—Bah, tranquilo —le dijo Mike con su habitual despreocupación—. ¡Seguro que encontramos los ingredientes enseguida! Ya verás como en menos de media estamos de nuevo en Ciudad Cubo comiendo chocolate y festejando nuestro regreso. 


			—¿Tú crees? —preguntó su amigo precavido. 


			—¡Por supuesto! Ya hemos hecho lo más difícil. Ahora todo va a ser pan comido, ya verás. 


			Trolli asintió con la cabeza. La confianza de su mascota lo reconfortaba. Además, estaba demasiado contento como para empezar a preocuparse por algo. Prefería ser optimista, igual que Mike.  


			—Tienes razón. Seguro que volvemos a casa en un abrir y cerrar de ojos. 


			No había terminado de decir estas palabras cuando por el horizonte emergieron una decena de figuras con aspecto de cerdo que portaban en sus manos espadas oxidadas.  


			—¡Ay, mamá! ¿Quiénes son estos tipos? —preguntó Mike, asustado. 


			Los recién llegados parecían enfadados y se dirigían directamente hacia ellos con las armas desenvainadas. 


			Desde luego, estaba claro que encontrar los ingredientes de la bruja Maruja y salir del infierno iba a resultar más complicado de lo que ellos habían imaginado. 
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